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  La confianza es un pleno derecho que debemos ganarnos en el curso de la vida.


   


  A.S


  


  Capítulo 1


   


   


   


  Valle de Lecrín. Granada


   


   


   


  Giselle levantó la vista de la mesa donde corregía los últimos exámenes, confiada de que encontraría la furibunda mirada del director Garcia clavada sobre ella.


  No sería la primera ni la última vez que ese hombre la increpase.


  Giselle llevaba tres años trabajando como profesora de secundaria en la escuela de aquel pequeño pueblo.


  Llegar allí no había sido en ningún momento fácil.


  Tras un matrimonio conflictivo y una familia en contra, había dejado atrás Barcelona para adentrarse en una tierra totalmente desconocida para ella como era Andalucía.


  Un día frente al ordenador encontró en internet un anuncio de la sierra alpujarreña, decía que se buscaba profesora con experiencia para incorporación inmediata.


  Liándose la manta a la cabeza Giselle contestó y en poco días empaquetó sus cosas y puso rumbo hacía una nueva vida.


  Convencer a su hijo Raúl de que aquello era lo correcto no había sido mucho mejor que confesarle que su padre se había marchado con otra abandonándolos a su suerte.


  Su hijo tan solo había tenido nueve años. Giselle tuvo que afrontar sola la difícil situación ejerciendo de padre y madre a la vez.


  Ahora Raúl rozaba casi los trece años de edad y era un encanto, dulce, atento, cariñoso y sobre todo un buen estudiante que nunca se metía en ningún lío.


  Giselle estaba orgullosa de él. Lo único bueno que podía sacar de haber conocido a Sergi era que gracias a él tenía el hijo más maravilloso del mundo.


  Dejó a un lado sus cavilaciones cuando el segundo carraspeo fue más impaciente que el primero.


  A desgana apartó los folios a un lado y dirigió su cansada mirada hacía la puerta.


  Cual fue su sorpresa que no encontró la iracunda cara del director, sino la expresión siempre interrogativa del inspector de policía Miralles.


  Giselle lo observó. Iker Miralles era un hombre totalmente desconocido para ella, aunque en más de una ocasión lo había visto asistir a alguna reunión de padres.


  Conocía de él que era policía, viudo, y padre de su alumno más conflictivo, Ismael.


  Giselle no ocultó su asombro.


  —¡Inspector Miralles! —expresó —¿Usted aquí? Que yo sepa hoy no teníamos reunión.


  Como una gacela lo vio acercarse hasta la mesa. Aquel día el inspector Miralles tenía un aspecto horrible.


  Por lo general era un hombre especialmente atractivo, alto, guapo, de espeso pelo moreno, corpulento.


  Pero ese día su semblante serio denotaba cierta preocupación.


  Las grandes ojeras bajo sus párpados enmarcaban su rostro cansado.


  Sus ojos color carbón se centraron en ella.


  —Buenas tardes señorita Ramírez —la saludó con cordialidad—creí que a esta hora ya no se encontraría aquí —suspiró aliviado— necesito hablar con usted—se detuvo para mirarla—ahora.


  Un extraño escalofrío recorrió a Giselle. Incluso le temblaron las piernas al escuchar su tono de voz.


  —Usted dirá inspector —le inquirió dudosa.


  El hombre tomó asiento, se recostó cómodamente, y estiró las piernas.


  Cuando le habló lo hizo con un matiz caótico.


  —Vera señorita Ramírez, se trata de Ismael.


  —¿Qué ocurre con Ismael? —expresó Giselle desconcertada.


  El inspector Miralles se removió inquieto y dijo.


  —Ese es el problema. —replicó —que no se que ocurre con el chaval.


  Giselle se encogió de hombros


  —¿Perdón? —expresó confusa.


  Inconscientemente había alzado la voz demasiado fuerte.


  Más que un grito Iker lo interpretó como un alarido que le taladró su cabeza.


  Enfocó su imagen intentando concentrarse en el complicado asunto que lo había llevado hasta allí.


  Iker Miralles había vivido toda su vida en el valle de Lecrín.


  Aquella era su tierra, el único hogar que había conocido y donde durante tantos años había sido feliz… hasta la muerte de Verónica, su esposa.


  Aquel amargo recuerdo surcó su atormentada mente.


  Ya habían pasado más de cinco años, pero para él era como revivirlo cada día que se levantaba.


  No había sido fácil ser policía, esposo, y padre a la vez, pero si de algo no se lamentaba Iker es de haberlo intentado, aunque su hijo Ismael lo culpase inconscientemente de todo.


  Arrugó su entrecejo con dolor. Parecía que la cabeza le explotaría de un momento a otro.


  Iker se centró en la mujer que tenía delante. ¡Oh si! Giselle era una mujer muy atractiva, pero quizás demasiado convencional.


  En más de una ocasión su cabezonería lo había conducido al desquiciamiento.


  Por eso casi nunca acudía a la reuniones con los tutores.


  Aunque lamentablemente con Ismael librarse de aquello era un imposible.


  ¿Qué era lo qué había hecho mal como padre? Iker no pudo evitar preguntarse aquello mientras se fijaba en la suave mirada de la señorita Ramírez.


  Un cosquilleo despertó en él. Nunca la había tenido tan cerca para conocer el fondo de aquellos ojos color ámbar.


  Lo curioso de todo es que ahora sí se había detenido a mirarla, y que Giselle le parecía peligrosamente sensual, <<peligrosamente>>,se recordó a si mismo.


  Iker se bloqueó mentalmente. Giselle Ramírez era la tutora de su hijo, solo aquello lo unía a esa mujer.


  —Usted es la tutora de Ismael, quizás pueda ayudarme… —le pidió entonces con suplica, como un padre totalmente desesperado.


  —¿Ayudarle en qué? —le preguntó Giselle hundiendo sus ojos en él.


  Aquello la desorientó, la embargó de un extraño sentimiento que no supo como interpretar.


  Aquel hombre la confundía, la llenaba de inquietudes desconocidas y vibrantes.


  —Verá —la verdad es que no sabía muy bien por donde comenzar. Iker se exasperó, tendría que coger el toro por los cuernos y enfrentarse a la realidad—últimamente siempre llega a casa tarde, responde mal a mis preguntas y como usted sabrá saca pésimas notas. No se que puede estar pasando por la cabeza de un niño de trece años, usted es su profesora, trata con él a diario, quizás entienda su comportamiento.


  Y lo entendía. Giselle había pasado por lo mismo con Raúl. Afortunadamente esa época la dejó atrás.


  Con paciencia intentó acercarse a él, hacerlo sentir cómodo, seguro, pero el inspector Miralles era un hombre demasiado enigmático y reservado.


  —Tranquilícese —le aconsejó con dulzura, esa misma dulzura que Iker esquivaba, de la que huía cuando estaba cerca de ella.


  Levantó sus ojos y la observó.


  —No puedo —dijo sencillamente—Ismael se me va de las manos y yo únicamente soy el culpable de ello —replicó duramente, y Giselle se desmoronó ante su amargura.


  En un impulso cogió sus manos y las acarició con suma ternura reconfortándolo con su gesto.


  Pero fue mucho más que una caricia, un anhelo en aquel roce que le tocó el corazón.


  Instintivamente Iker retiró sus manos de aquel calor.


  Huyó de nuevo a la soledad de su habitáculo protegiéndose de aquella manera grosera y hostil.


  —¡Cómo puede pedirme eso! —explotó— estamos hablando de mi hijo.


  Confundida y atacada ante ese repentino cambio de actitud Giselle intentó contener su furia.


  —Tan solo le pido calma inspector, usted lo ha dicho, Ismael es tan solo un niño, quizás un niño asustado y temeroso que usa su rebeldía como refugio —Lo contraatacó ella razonablemente.


  De pronto Iker se tranquilizó. Vio una luz, una salida a aquel túnel oscuro.


  —Sí —caviló— puede que solo sea eso, muchas gracias señorita Ramírez.


  Ella lo miró extrañada. Bruscamente Iker se levantó del asiento, se despidió de Giselle y abandonó a toda prisa el colegio.


  


  Capítulo 2


   


   


   


  Rato después y a solas en su despacho, Giselle aun le daba vueltas a lo sucedido.


  Iker Miralles seguía siendo un misterio para ella, un reto que le olía a problemas y del cual intentaría alejarse lo máximo posible.


  Miró su reloj de pulsera. Era muy tarde, Raúl ya debía de estar esperándola en casa para la cena.


  Dejó a un lado sus absurdos pensamientos, guardó los exámenes corregidos en el cajón, recogió su abrigo y se marchó a casa.


  Sin duda había sido un largo y extraño día. Un baño caliente y la compañía de su hijo la harían volver a sentirse viva.


  En menos de cinco minutos Giselle cruzó andado la pequeña plaza del pueblo.


  Lo que más la cautivó del valle de Lecrín a su llegada fue la tranquilidad que se respiraba allí.


  Aire puro sin contaminación, pocos coches, ruido cero, nada parecido al gran estrés de la ciudad.


  Aunque la noche estaba helada Giselle disfrutó de su paseo.


  Allí en aquel lugar se sentía segura. El reloj del campanario dio las nueve en punto.


  Extrañamente la casa estaba a oscuras y en silencio.


  —¡Raúl! —llamó su hijo a la espera de su contestación—¡Raúl! —volvió a llamarlo con más fuerza.


  Nada, no contestaba. Enfadada lo buscó en su habitación, en la sala de estudio e inclusive en la cocina, ni rastro de él.


  ¿Donde podía estar metido a esas horas? Giselle no quiso alarmarse.


  Raúl tenia trece años y como cualquier chaval de su edad podía estar con sus amigos.


  Rápidamente cogió la agenda telefónica. El primer número que marcó fue el de Raúl.


  “Apagado o fuera de cobertura”


  Giselle se preocupó. El siguiente en marcar fue el de Santiago, el mejor amigo de su hijo.


  —Hola —respondió con urgencia—. ¿Está Raúl contigo?


  —¿Raúl? —tardó en reaccionar Santiago con voz soñolienta—no, ¿por qué?


  —¡Oh! Por nada, por nada —volvió a repetir Giselle incómoda por haberlo molestado.


  No quiso manifestarle su preocupación. Seguramente andaría en casa de otro de sus amigos, Raúl era un niño muy sociable.


  Un par de llamadas más no dieron tampoco resultado alguno.


  Empezaba realmente a alarmarse. Inquieta se removió por la casa. No quería perder los estribos.


  De nuevo subió a la habitación de Raúl. El ordenador aun estaba encendido.


  El impulso fue más fuerte que la voluntad, se acercó a la pantalla.


  Había varias ventanas abiertas sobre el escritorio.


  Notablemente una le llamó la atención. Se trataba messenger de Raúl.


  No pudo contener su curiosidad. Sabía que cotillear sobre las intimidades de su hijo no estaba bien, si Raúl la pillaba se enfurecería con ella.


  Pero a Giselle no le importó aquello. Se sentó en la silla y pulsó el ratón.


  Entonces una conversación reciente parpadeó en el monitor frente a sus narices.


   


  Luna@13


   


  Te echo de menos


   


  Raúl@CR


   


  Yo también.


   


  Luna@13


   


  ¿Cuándo crees qué podremos vernos?


   


  Raúl@CR


   


  No lo sé.


   


  Luna@13


  Yo quiero abrazarte en persona.


   


  Raúl@CR


   


  Pero vivimos muy lejos.


   


  Luna@13


   


  Ya. ¿Crees qué podrías venir?


   


  Raúl@CR


   


  No creo que mi madre me deje ir.


   


  Luna@13


   


  Pues no se lo digas, te necesito Raúl.


   


  Raúl@CR


   


  Y yo a ti.


   


  Luna@13


   


  Te quiero.


   


  Con los ojos en blanco Giselle releyó el texto. No daba crédito a lo que ella misma había descubierto.


  Su hijo que aun no había ni cumplido trece años vivía una relación amorosa por internet, pero ¿quien era ella? ¿Y donde estaba Raúl?


  De pronto un clic saltó en su cabeza con alarma. ¡Raúl se había fugado de casa para ir a verla!


  La furia invadió por completo a Giselle. Golpeó fuertemente la mesa y maldijo entre dientes.


  No podía entender como Raúl había sido tan inmaduro e irresponsable para actuar así, ¡apenas era un crío!


  El miedo invadió su cabeza, ¿y si su hijo andaba metido en un lío?


  No solo se había fugado de casa, sino a saber dios donde andaría, solo, sin saber los peligros que acechaban fuera.


  Un nudo amargo le impidió respirar con normalidad.


  Tenía que encontrarlo y protegerlo, su mentalidad era la de una madre preocupada no enfadada.


  Buscó en el ordenador alguna pista que la condujese a Raúl, a sus pensamientos, a sus ideas, a sus planes, pero le resultó nulo.


  Giselle hacía demasiados años que había dejado atrás la alocada juventud, ahora a sus treinta y ocho años pensaba como una mujer madura.


  Inconscientemente tembló. Necesitaba ayuda, alguien que la pudiese guiar a encontrar el paradero de Raúl.


  Un solo nombre le vino a la cabeza, el inspector Miralles, él era policía.


  Era una locura, pero no tenía más opción que contar con la ayuda de ese hombre.


  Giselle no lo pensó dos veces, la vida de su hijo podía correr peligro.


  Bajó con rapidez hasta el salón y tecleó el número de comisaria.


  — por favor, con el inspector Miralles —pidió Giselle a través del auricular con cierto nerviosismo.


  


  Capítulo 3


   


   


   


  —Otra noche más de solitaria guardia —pensó Iker mientras bebía un sorbo de café bien cargado.


  Aburrido empezaba a estar cansado de la monótona rutina en la que había sumido su vida tras la muerte de Verónica.


  De nuevo los dolorosos recuerdos los acosaron. Miró más allá de los cristales que encerraban su despacho en comisaria.


  Nada, no veía nada que no fuesen las brumas de su propio tormento.


  Aunque conscientemente nada había tenido que ver con el aparatoso accidente que acabó con la vida de su mujer, Iker se culpaba de ello.


  Con dolor enterró la cabeza entre sus manos. Había amado a Verónica como a ninguna otra mujer, ella lo fue todo en su vida, pero aquellos malditos celos de ella lo habían conducido por la calle de la amargura.


  Iker golpeó con rabia la mesa queriendo con desesperación poder escapar de la amargura que desgarraba su alma.


  Y en aquel delirio de su dolor apareció ella, Giselle.


  La sensual y cautivadora imagen de la señorita Ramírez.


  Iker se sorprendió al sonreír sin melancolía. Hacia mucho tiempo que ninguna mujer ejercía sobre él aquel poder que extrañamente lo dominaba.


  Desde que una hora atrás Iker abandonase aquel despacho de la profesora no había podido dejar de pensar en ella, en sus ojos tan expresivos color ambarinos, en su mirada tierna, en su larga melena dorada, en sus deliciosas curvas.


  De repente estaba realmente excitado. Sacudió sus ideas centrándose en el informe que había sobre su mesa.


  Tenía que acabarlo antes de entregárselo al comisario.


  Su compañero Tony Velazqueño entró en el despacho siempre con su típico humor negro.


  —¡No paras eh! —le insinuó con burla— , tienes una llamada amigo, ¿quizás algún ligue? —le dejó caer para enfurecerlo.


  —Vete a la mierda —murmuró Iker cabreado.


  La risotada de Tony resonó entre las frías paredes.


  —Vale, vale —añadió a la defensiva —la mujer dice que es contigo y solo contigo con quien quiere hablar.


  —¿En serio? —preguntó escéptico.


  —Compruébalo tu mismo —repuso Tony, recogió unos documentos del archivador, y salió dejándolo con la duda.


  Durante unos instantes Iker vaciló. Miró con recelo el teléfono a su lado, y descolgó.


  —Inspector Miralles—se identificó a desgana—, dígame.


  La asustada y temblorosa voz de una mujer le llegó a través del auricular.


  —Ins-ins-pe-pector —tartamudeó llorosa Giselle— necesito su ayuda —le pidió ahogadamente.


  —¿Señorita Ramírez? —la reconoció Iker con desconcierto.


  —Sí —la oyó gimotear.


  La preocupación lo golpeó como una bofetada.


  —¿Qué le ocurre?


  —M-m-mi-hi-hi-jo —dijo al fin tras unos cuantos sollozos—se ha fugado de casa.


  Un jarro de agua fría cayó sobre Iker. De pronto enmudeció.


  No tardó demasiado en reaccionar.


  —¿Está segura de eso?


  —Cuando he llegado no estaba, además he encontrado algo en su ordenador —le explicó un poco más calmada.


  —¿Ha llamado a sus amigos? —inquirió.


  —Es lo primero que he hecho. —le respondió ella.


  —¿Y ninguno sabe nada?


  —No, y estoy muy asustada. —añadió Giselle nerviosa.


  —Tranquila. —se obligó a decirle Iker.


  —¿Me ayudará? —le preguntó con desconcierto.


  —¡Por supuesto que sí!


  — por favor. —le rogó Giselle —no se lo diga a nadie más.


  Iker arqueó una ceja.


  —Esta bien, iré ahora mismo a su casa, no se mueva de ahí —le ordenó Iker aunque con suavidad.


  Giselle colgó más tranquila. No se pensaba mover de allí hasta que el inspector llegase.


  


  Capítulo 4


   


   


   


  El coche patrulla del inspector Miralles no tardó en aparcar frente a su casa.


  Tras los cristales del salón Giselle observó su llegada con una gran impaciencia.


  Intranquila se retorcía las manos sin saber muy bien que hacer.


  Cuando el inspector le había comunicado que iba de inmediato había logrado tranquilizar sus nervios, pero ahora dudaba de si había sido lo correcto.


  No estaba segura de que involucrar a la policía en aquel asunto fuese lo mejor para Raúl.


  Pero necesitaba ayuda y el inspector Miralles parecía un buen hombre.


  Con miedo se apartó de la ventana y al segundo toque de timbre abrió.


  La consternada mirada de Iker se clavó en su demacrado rostro.


  Un vuelco le dio el corazón. Hubiese deseado abrazarla, pero no supo como debía hacerlo.


  Hacía demasiado tiempo que había pedido su practica como hombre.


  Ella aun tenía rastro de lágrimas sobre sus ojos.


  —Pase por favor —le pidió Giselle con un hilo de voz.


  Iker pasó dentro. El calor que emanaba de la chimenea fue agradable.


  —¿Cómo se encuentra? —quiso saber con rapidez a la vez que extraía de su bolsillo una pequeña libreta.


  Giselle trató de responder sin que le temblasen las palabras.


  —Bien, pero siéntese inspector —le indicó amablemente.


  —Gracias señorita Ramírez —expuso él.


  —¡Oh! Mejor llámame Giselle, creo que sería lo más prudente, ¿no?


  Iker levantó la vista sorprendido.


  —Si, supongo —agregó en tono seco. —Cuéntame que ha pasado… Giselle —la nombró Iker por primera vez, y se extrañó de lo bien que sonaba aquel nombre sobre sus labios.


  Giselle tuvo la misma sensación.


  —Raúl se ha marchado —empezó con dificultad.


  Tragó salida, el nudo sobre su garganta seguía ahí, sofocándola.


  —Vale —repuso él intentando mantener la calma—vayamos al principio, ¿de acuerdo? —le pidió rogándole paciencia.


  —Sí —dijo ella.


  —Bien —añadió Iker y empezó con sus apuntes en la libreta—¿cuando a notado la ausencia de Raúl?


  —Al llegar a casa, sería sobre las nueve y pico.


  —¿Cuando lo vio por última vez?


  —Esta mañana, a la hora del desayuno —de pronto rectificó—, bueno, luego también coincidimos en la escuela, pero por la tarde me dijo que se iba a estudiar a casa y que allí me esperaría para la cena.


  Giselle se desmoronó por completo al pensar en su pequeño Raúl.


  Lloró rota de dolor y Iker la estrechó entre sus brazos para consolarla, para hacerle sentir que él estaba a su lado, ayudándola.


  Pero Iker no era hombre de demasiadas palabras, nunca lo había sido, más bien todo lo contrario, por eso lo calificaban como una persona aburrida y reticente.


  —Shh calma —le dijo entre los cortados sollozos de Giselle—todo se arreglará —quiso asegurarle pues no pararía hasta encontrar al chaval sano y salvo.


  Entre sus brazos Giselle encontró consuelo pero a su vez un anhelante deseo que despertó en su interior.


  No supo como reaccionar, estaba asustada, no solo porque no sabía donde estaba Raúl, sino porque aquellos extraños sentimientos hacía el inspector Miralles crecían a gran velocidad sin que pudiese controlarlos.


  Cuando al fin Giselle calmó su angustia agradeció su comprensión a Iker con una medio sonrisa que le hizo temblar el corazón.


  Este se apartó de su lado lo más rápido que pudo y siguió con su actual interrogatorio.


  Necesitaba la mayor información posible que Giselle le pudiese aportar sobre su hijo.


  Tras acabar con las explicaciones fueron hacía la habitación de Raúl.


  Giselle no había apagado el ordenador, por lo tanto la pantalla aun mostraba la última conversación del messenger, aquella misma que ella había descubierto a su llegada a casa.


  —Ve —le indicó para que se acercase—, aquí esta la prueba que demuestra que Raúl se ha ido para encontrarse con esa chica —hizo memoria—. Luna.


  —Vaya —expresó sorprendido el inspector—así que un amor cibernético, eh —y de reojo la miró a ella.


  No obstante Giselle enrojeció ante su comentario.


  —Bueno, eso parece —dijo volviéndose a retorcer las manos con nerviosismo.


  Observó como el inspector se acercaba hasta la mesa del ordenador y se inclinaba sobre el monitor.


  Apuntó varias palabras sobre su libreta y con mirada dubitativa se giró hacía Giselle.


  —Lo primero que haremos será poner una denuncia, siendo un menor será más fácil dar con su paradero.


  —¡No! —gritó Giselle desconcertada —no quiero a toda la policía tras Raúl, apenas es un niño que puede asustarse y cometer alguna estupidez—terminó de decir pensado en lo que su hijo pudiese hacer.


  Iker reaccionó con sorpresa. No había esperado aquella actitud por parte de Giselle, tan decidida, con tanto arrojo.


  De pronto la admiró. Sí, aquella era la clase de mujer digna de su respecto.


  En el fondo la comprendió. Era una madre temerosa y asustada que haría cualquier cosa porque a su hijo no le pasase nada.


  Su deber como policía era proteger al más necesitado, pero ¿y su deber como hombre?


  Aquella pregunta flotó en su mente durante algunos instantes.


  <<Su deber como hombre seguía siendo el mismo, ayudar al ciudadano, aunque en esa ocasión fuese una extraordinaria mujer que lo confundía con su belleza>>.


  Fue la voz de Giselle quien lo devolvió a la realidad con aquella resquebrajada pregunta.


  —¿Me ayudará?


  Hubo suplica, un ruego que sonó a su última esperanza depositada en él.


  Eso conmovió a Iker.


  —la ayudaré, ¿lo duda? —le insinuó molesto.


  —¡No, para nada! Por eso lo he llamado —se justificó Giselle ante su acusada mirada.


  —Bien —expuso el inspector —nadie debe enterarse de ese asunto, ¿de acuerdo?


  —Si si, como usted diga —concordó Giselle.


  —Déjeme unos días para poder investigar por mi cuenta, tengo amigos en el departamento de informática que me deben algún favor. Me llevaré el disco duro del ordenador para formatearlo. Veré lo que puedo sacar de los datos almacenados, y con respecto a esa tal Luna averiguaré cual es su dirección, todo irá bien —le aseguró convencido de que haría bien su trabajo.


  Giselle asintió con la cabeza. Él era el profesional, confiaba en su eficacia, en su palabra.


  Muy pronto Raúl volvería a estar a su lado, aunque en aquella ocasión no se librase de un buen y merecido castigo.
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  Los primeros días fueron los más duros para Giselle.


  Ni comía ni dormía, tan solo pendiente de que en cualquier momento sonase el teléfono y fuese Raúl pidiéndole perdón por aquella travesura, y asegurándole que se encontraba bien.


  Era lo que más anhelaba Giselle en aquel mar de angustia que la devoraba.


  En otras ocasiones imaginaba la llamada del inspector Miralles comunicándole sus buenas noticias.


  Pero lamentablemente ni una cosa ni la otra sucedía y los nervios de Giselle iban en constante aumento, tanto que al tercer día ya se subía por las paredes.


  Intentó centrarse en otras cosas, pero no podía, su mente estaba totalmente bloqueada, por no salir no salía ni de casa por temor a que llamase y no la encontrase allí.


  Giselle dejó a un lado su trabajo. Había llamado al director Garcia para pedirle unos días de baja por enfermedad.


  En todo momento había sido discreta y nada había comentado, como le había pedido el inspector.


  Cuanto menos supiesen la gente mejor. Ya se sabía que en un pueblecito pequeño las noticias volaban muy pronto, y Giselle no quería ser la comidilla de alguna chismosa aburrida.


  De nuevo soltó el móvil, era la quinta vez que intentaba llamar a comisaría.


  De hecho ya tenía que saber algo sobre la investigación del inspector Miralles.


  Una duda apareció en ella. ¿Y si se había olvidado del tema, o todo eran tan malas noticias qué no se atrevía a decírselas? Tembló.


  De pronto el motor de un coche se oyó a la entrada de casa.


  Con rapidez descorrió las cortinas del salón y miró a través de los cristales la fría noche.


  Ahora la niebla cubría gran parte de la calle. La luz de las farolas le dio una visión más clara.


  Observó un coche gris oscuro, del cual se bajó un hombre con vestimenta informal.


  Giselle escudriñó la silueta, en seguida supo que se trataba del inspector.


  <<Que raro>>, pensó, <<¿donde habría dejado el coche patrulla?>>


  Corrió a su encuentro desesperada. Ni tan siquiera esperó que tocase a la puerta y se adelantó para más asombro de Iker.


  —Buenas noches Giselle —la saludó con una sonrisa taciturna.


  —Buenas noches inspector —miró a un lado y a otro de la estrecha calle, alerta de que nadie los viese hablar—. Pase por favor —le pidió con impaciencia.


  Iker así lo hizo. Guardó su sorpresa inicial y la siguió hasta el salón.


  —¿Cómo es qué no ha traído el coche patrulla? —preguntó Giselle con cierto temor.


  Iker no tardó en responder.


  —No quería levantar sospechas —y añadió por lo bajo—ya sabe que aquí nada puede haber oculto.


  Giselle captó sus palabras.


  —Lo entiendo —repuso ofreciéndole un café.


  —No debería aceptar —dijo con burla— tanta cafeína me tiene un poco ido.


  Giselle sonrió ante su humor. Esa noche el inspector estaba radiante, eso era buena señal.


  Ambos se sentaron frente al fuego de la chimenea.


  El ambiente pareció idílico como el de una primera cita.


  —Cuénteme que ha averiguado —le pidió Giselle tras echarle el segundo terrón de azúcar.


  Iker sacó sus notas, bebió un rápido sorbo de café, y dijo.


  —He formateado el disco duro, para su tranquilidad le diré que Raúl no esta metido en nada ilegal o peligroso.


  Giselle suspiró aliviada y Iker lo notó en el vaivén de la subida y bajada de sus pechos.


  —También he buscado datos sobre esa tal Luna —hizo una corta pausa y continuó—no me ha sido fácil, que lo sepa —le insinuó— pero he logrado saber el verdadero nombre de la chica del chat y su actual información.


  Los ojos de Giselle se iluminaron esperanzados.


  —¿En serio?


  —No hay nada que se me resista —añadió irónico e instintivamente su mirada se poso en ella— se sorprendería de lo que soy capaz de hacer con unos archivos electrónicos —suavemente rió.


  —No lo pongo en duda inspector.


  —Iker —le pidió dulcemente— por favor.


  Giselle se percató de su tono. Aguantó el extraño estremecer que sintió sobre su cuerpo y repuso.


  —Iker, por supuesto.


  —la chica resulta llamarse Alana Torres, tiene trece años y vive en Tarragona.


  —¿Tarragona? —dijo Giselle sorprendida.


  —Ajá. —asintió Iker.


  Ensimismada repuso.


  —Yo soy de allí —era la primera vez en tres años que contaba algo de su pasado. Con esfuerzo tragó saliva—de hecho mi familia vive aun allí.


  —¡Perfecto! —expresó Iker— quizás Raúl haya acudido a casa de algún familiar.


  —No lo creo —Lo cortó secamente Giselle.


  —¿Por qué? —preguntó sin entender nada.


  —Verá —titubeó— mi familia y yo rompimos  nuestra relación hace mucho tiempo, no mantengo ningún contacto con ellos desde que dejé Barcelona para venirme a vivir aquí.


  Notablemente la voz de Giselle cambió, entristeció de nostalgia a ojos de Iker.


  Por desgracia conocía demasiado bien que era estar solo, que nadie te apoyase, ni tan siquiera tus seres queridos.


  En el caso de Giselle no conocía los motivos que la habían conducido a esa situación.


  —Bueno no se preocupe —la trató de tranquilizar—, habrá otros medios por los que seguir la pista de Raúl, por el momento conocemos lo más importante, el nombre de la chica y su dirección.


  Giselle contuvo sus lágrimas. El inspector llevaba razón.


  —No podemos perder más tiempo —dijo Iker poniéndose bruscamente en pie.


  No soportaba que una mujer llorase, no si de él dependía las cosas.


  —¿A qué se refiere? —le preguntó algo confusa.


  —Tenemos que desplazarnos hasta Tarragona —le dijo convencido.


  —¿Habla en serio?


  —Raúl seguramente este allí, no podemos perder ni un minuto —añadió cogiendo tiernamente sus manos.


  El frío con el calor hizo contraste en su cálida piel. Giselle se estremeció hasta la médula.


  Una corriente eléctrica recorrió a ambos. Giselle miró sus ojos, se perdió en su oscura y apasionada mirada.


  —Esta bien —afirmó con valor— prepararé una maleta con algunas cosas.


  —Bien —Iker estaba ahora nervioso—, yo haré lo mismo —replicó intentando controlar los fuertes latidos de su corazón.


  —¿Y qué pasa con Ismael? —inquirió preocupada.


  —Mi hermana se hará cargo de él hasta mi vuelta. —sonrió.


  —¿Dónde nos vemos? —preguntó Giselle con duda.


  —En la vieja estación de autobuses —respondió Iker saliendo al porche.


  —Gracias —murmuró ella cuando este se daba la vuelta para marcharse.


  Iker se giró con ímpetu.


  —No me de las gracias aun, guárdelas para cuando encontremos a su hijo.


  Giselle asintió compungida. Hubo una clara promesa en sus palabras.


  Una promesa que le devolvió la autoestima a Giselle.
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  Podía parecer una autentica locura si Giselle lo pensaba bien.


  No solo se lanzaba a la aventura de encontrar a su hijo sino que lo hacía con un desconocido capaz de despertar en ella sensaciones dormidas hacía demasiado tiempo.


  Giselle buscó la pequeña maleta de mano que guardaba para emergencias en el garaje.


  Tan solo la llenó con lo necesario, un par de jerséis de lana, unos pantalones vaqueros y un abrigo.


  Aunque en Barcelona en aquella época del año el ambiente era más cálido que en el valle de Lecrín, Giselle no quiso arriesgarse.


  Cogió un neceser, en el cual metió su cepillo de dientes, pasta dentífrica, un peine, desodorante, maquillaje, y un frasquito de colonia.


  Como habían acordado, Giselle condujo su coche hasta la vieja estación, donde el inspector ya la estaba esperando.


  Aunque no lo aparentó, para Iker tampoco había sido fácil tomar la decisión de embarcarse en aquella travesía junto a una mujer que despertaba en él un sentimiento tan fuerte.


  Pero Iker siempre fue un hombre de palabra y aunque resultase peligroso para su corazón estar tan cerca de Giselle era necesario hacerlo, la vida de un niño podía estar en juego.


  Con una medio sonrisa la saludó. A pesar de tener un aspecto cansado y demacrado Giselle estaba realmente hermosa.


  Su largo pelo dorado lo había dejado caer suelto sobre sus hombros, y aquello le daba un insinuante toque femenino que no pasó desapercibido ante su ávida mirada.


  Un escalofrío lo recorrió de pies a cabeza al pensar en la cercanía que compartirían durante algunos días.


  Con amabilidad la ayudó a meter el bolso en el maletero de su coche.


  Había decidido que lo mejor era viajar hasta la capital en el suyo, estaba mejor equipado y desde luego que prefería conducir más cómodamente, sería un camino largo hasta llegar a Barcelona.


  Giselle no objetó nada al respecto. Aparcó su vehículo a un lado de la estación, lo cerró con llave y montó en  el asiento del copiloto junto al inspector.


  Abrochó su cinturón y escuchó la suave puesta en marcha del motor.


  Entonces se relajó, apoyó su cabeza en el respaldo, y cerró los ojos.


  Necesitaba descansar un poco. Aun faltaba toda la noche por delante para llegar a su destino, y seguramente tendría que conducir ella en algún momento del trayecto para que Iker descansase de la carretera.


  Así que lo mejor era dormir para estar totalmente despejada.


  Iker pensó lo mismo aunque no dijo nada. Tan solo la observó por el rabillo del ojo mientras tomaba la carretera A-7 rumbo a la autovía del mediterráneo.


  Oyó la suave respiración de Giselle muy pegada a su oído, y suspiró tranquilo.


  Tendría toda la noche para pensar muy seriamente sobre lo que estaba sintiendo por aquella mujer que había puesto su vida patas arriba.


  Cerca del amanecer Giselle tomó el desvío de la autopista A-2 Barcelona-Tarragona.


  Los primeros rayos de sol empezaban a iluminar el oscuro horizonte teñiendolo de un color amarillo rojizo.


  Hacía un par de horas que había tomado el control del volante para que Iker pudiese dormir.


  La peor parte ya había pasado al dejar atrás la carretera de Andalucía.


  Cogió un pitillo de la guantera. Durante años había vencido aquel vicio de fumar, pero los últimos días había recaído de nuevo.


  Los nervios la estaban traicionando, matando incluso más que la nicotina.


  Pasaron el último peaje antes del desvío de la carretera comarcal.


  Giselle empezaba a estar inquieta. Las preguntas surgían una y otra vez sobre su martirizada cabeza.


  ¿Y si no lograban encontrar a Raúl? Aquello le resquebrajó el corazón de madre.


  Intentó contener el leve temblor que la sacudió. A su lado Iker se desperezó.


  Giselle no pudo evitar mirarlo de reojo. Era la primera vez en años que veía despertar a su lado a un hombre.


  Una extraña sensación la embargó mientras fijaba su mirada en el área de servicio a unos quinientos metros.


  Pararían para reponer combustible y de paso desayunar, aunque Giselle dudó que le entrase nada en el estómago.


  —¿Qué tal? —dijo Iker bostezando adormilado.


  Por un momento le costó centrarse para recordar que estaban en una carretera.


  —Bien —contestó Giselle aparcando frente a la cafetería de la gasolinera.


  Iker observó a su alrededor antes de formular su pregunta.


  —¿Dónde estamos?


  —Cerca de Reus —dijo Giselle mirándolo con una tierna sonrisa—¿Café? —le inquirió después.


  —Ni lo preguntes—bromeó Iker— me muero por uno.


  —Estupendo —expresó Giselle librándose del cinturón—repostaremos y luego nos tomaremos ese café.


  —Genial —añadió Iker con un mohín dolorido.


  Eso preocupó a Giselle. A ella también le dolía gran parte del cuerpo.


  Cogieron la mesa con la ventana de cara a la gasolinera. Allí la vista era muy bonita con el verde prado detrás.


  Iker no había mentido cuando dijo que se moría por un café, de hecho el primero que le sirvieron lo bebió a gran velocidad bajo la atónita y divertida mirada de Giselle.


  Ella se lo tomó con más calma mientras daba vueltas al cruasán casero.


  Iker no le quitó la vista de encima notando su preocupación.


  —¿Qué te ocurre Giselle?


  Ella levantó los ojos del plato y lo miró sin ánimo.


  —Tengo miedo de no dar con Raúl —le confesó con temor.


  Iker se conmovió ante su angustia. Admiraba a esa mujer.


  Cogió sus manos sobre la mesa y las acarició. Giselle se sintió un poco más protegida.


  —Te entiendo —le dijo Iker— pero todo saldrá bien —la trató de convencer.


  —¿Tu crees? —expresó ella confusa—, creo que todo esto es una locura.


  Iker rió suavemente sorprendiéndola.


  —En el fondo todos estamos un poco locos, ¿no?


  Su respuesta hizo sonreír a Giselle y aquella sonrisa a Iker le pareció la más bonita del mundo.


  —Si, puede ser —le dio a medias la razón.


  Ambos permanecieron un rato callados pero con las manos entrelazadas hasta que la  camarera les trajo la cuenta.


  Tras pagar volvieron de nuevo al coche.


  —Conduzco yo —se ofreció Iker, y fue más bien una orden directa.


  —¿A dónde iremos primero? —quiso saber Giselle acomodándose en el asiento que aun permanecía caliente por el calor de Iker.


  Eso le produjo un regocijo interior.


  —Según  mi contacto del departamento de informática, Alana Torres vive exactamente en Tortosa, cerca de allí esta la posada “Casa rural de Montserrat”, es de una vieja amiga mía


  Giselle se asombró.


  —Perfecto —dijo pensando en un buen baño caliente.
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  Sobre el mediodía llegaron a la posada “Casa rural Montserrat”.


  Giselle observó el lugar desde el interior del coche.


  Reconoció que era un bonito parador con un ambiente muy romántico.


  Era una posada pequeña, de dos plantas. Su dueña Montserrat recibió con gran alegría a Iker.


  La escena la interpretó Giselle como la de dos amigos que no se veían en mucho tiempo.


  Pero algo en la actitud de la atractiva mujer cuarentona hizo sospechar a Giselle que quizás entre ellos había existido algo más que una amistad.


  Una oleada de celos la invadió haciéndola sentir incómoda.


  Sonrió con fingido disimulo mientras oía su conversación.


  —¡Iker! ¿Y qué te trae por aquí? —la parlanchina mujer no dejaba de hablar y hablar y los nervios de Giselle estaban a punto de explotar.


  —Asuntos personales —su mirada se desvió hacía ella.


  Giselle notó como Montserrat la observó con reticencia, de arriba abajo.


  La mujer no ocultó su asombro cuando Iker agarró de la cintura a Giselle, y la besó delicadamente sobre los labios.


  El beso de Iker pilló desprevenida a Giselle que no supo como reaccionar.


  Sintió la tibieza de su boca sobre la suya, su aroma embriagador.


  Tímidamente la lengua de Iker se coló en su interior despertando en ella una maravillosa sensación.


  Iker deseó mucho más que aquel fugaz beso.


  —Como ves estamos de luna de miel —mintió Iker a su amiga, y Giselle se puso colorada como un tomate.


  —¿En serio? —inquirió.


  —Totalmente —afirmó Iker.


  —No sabía que te habías vuelto a casar —y agregó reacia —creí que tras la muerte de Verónica no querrías saber nada sobre el matrimonio.


  Iker dio un respingo incontrolado. Incómodo repuso.


  —Ha pasado mucho tiempo de eso —se escudó.


  —Pues sí —concordó Montserrat con recelo— bastante.


  —Te presento a Giselle —dijo Iker.


  —Pues encantada —la saludó sin muchas ganas.


  —Igualmente —se sintió apurada ante la mirada de esa mujer.


  Iker aun la sostenía de la cintura. El calor emanaba de su cuerpo.


  Giselle se sintió confusa. Tras la inesperada escena de amor Montserrat les llevó a una habitación, la más lujosa, según les dijo, y dándoles la enhorabuena los dejó a solas.


  Entonces Giselle explotó con una mezcla entre enfado y sorpresa.


  —¡Se puede saber por qué me has besado! —Lo fulminó con esa mirada gatuna.


  <<Me apetecía>>, le hubiese gustado gritarle. En cambió calló malhumorado.


  Iker se encogió de hombros y repuso.


  —Lo vi correcto—con sigilo se movió por la habitación.


  Sentía su mirada clavada sobre su espalda.


  —¿Correcto? —repitió anonadada Giselle— ¿para quien?


  —Para ambos —la contraatacó Iker— Montse es muy buena chica—se refirió a ella en tono meloso y eso enfureció aun más a Giselle—pero es un poco mal pensada y no quise que se llevase una impresión equívoca de nosotros.


  —¡Pero es qué es equívoca! No te das cuenta —le gritó, y Iker no entendió nada.


  —Venga Giselle, tan solo es una mentira piadosa, ¿qué malo hay en ello? —ahora era Iker quien empezaba a estar molesto.


  —¡Le has soltado una trola sobre qué estamos casados! —se exaltó.


  —¿Y qué? —no entendió su enojo.


  Sin darse cuenta se habían enzarzado en una tonta discusión que dejaba mucho que desear a la de una joven pareja enamorada.


  Su primera discusión juntos como “recién casados”.


  Giselle meneó la cabeza cansada.


  —No quiero seguir con esta conversación —le pidió con enfado.


  Molesto Iker no dio su brazo a torcer.


  —Muy bien, como quieras —añadió fríamente y salió de la habitación dando un sonoro portazo.
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  En la soledad de la habitación Giselle derramó sus lágrimas.


  Exactamente no sabía que era lo que más le había molestado de aquel beso, que se lo hubiese dado sin su consentimiento, o la sensación que en ella había despertado.


  Se maldijo en silencio. Un día había jurado que nunca más volvería a fijarse en un hombre, que jamás volvería a confiar en uno, y ahora estaba allí, confusa y perdida intentando descifrar que era lo que empezaba a sentir por el inspector Miralles, un hombre oculto, difícil, un hombre del que apenas conocía nada, pero por el cual aquellas mariposillas volaban sobre su estómago.


  De repente oyó hablar a alguien en el pasillo. Enseguida reconoció la voz del inspector.


  Guiada por la curiosidad Giselle entreabrió la puerta.


  Entonces observó la alta silueta de Iker junto a una mujer.


  Era la posadera, esa tal Montserrat. La mujer parecía bastante disgustada.


  Su conversación era acalorada.


  —¡Me dijiste qué no estabas preparado para enamorarte de nuevo! —Lo acusó ella con el dedo.


  —Montse —trató de suavizarla.


  —¡No! —explotó—¿Y lo nuestro?


  —¿Lo nuestro? —Lo oyó decir sumamente alterado.


  —¿Teníamos algo, no? —le insinuó ávida.


  Giselle abrió la boca escandalizada. Iker se acercó a la mujer.


  —Un rollete, y lo sabes, nunca quise nada serio contigo. —Matizó él.


  —¿Un rollete? —le chilló con enfado— ¿así qué eso fue? Claro, follamos un par de veces y listo, ¿no es cierto?


  —Sabes que nunca te mentí, tras la muerte de Verónica estaba confuso, necesitaba aclarar mis sentimientos. —repuso Iker.


  —Ya —le soltó ella con recelo.


  —No te prometí amor. —le recordó serio.


  Montse se contoneó ante sus ojos provocativa.


  —¿Y a esa mujer si? —le inquirió.


  —Ella es… —titubeó— diferente.


  Escondida tras la puerta el corazón de Giselle dio un vuelvo inesperado.


  ¿Había dicho qué ella era diferente? Un nudo le sofocó la garganta.


  —Claro —ironizó la otra —diferente.


  — por favor —le pidió Iker —quiero que sigamos siendo amigos, lo que hubo entre nosotros pertenece al pasado.


  —¿Estás seguro? —le manifestó reacia.


  —Sí —replicó contundente.


  Rápidamente Giselle se apartó de la puerta y la cerró con sigilo.


  Así que había estado en lo cierto, entre ellos había ocurrido algo.


  Celosa se enfureció aun más con el inspector. Confusa con lo que había oído Giselle se tumbó en el suave colchón.


  Clavó sus ojos sobre las blancas paredes y dejó fluir sus emociones.


  Pensó en Raúl, ¿qué estaría haciendo su hijo ahora?


  Pensó en Iker, en la forma que la había besado, acariciado, y después en como se había molestado marchándose de aquella manera.


  Sí, Iker Miralles era un hombre difícil, casi enigmático para Giselle y todo un reto para su corazón.


  Dos horas después de su apoteósica salida Iker volvió a la habitación más calmado.


  Había dejado pasar su enfado. En realidad no culpaba a Giselle sino a si mismo por cometer la estupidez de besarla.


  Aun no comprendía como había ocurrido, y porque no había sido capaz de controlar su impulso.


  En realidad le había apetecido besar su boca, sus labios, ese deseo siempre había permanecido en él desde su primera reunión en el despacho, desde que la viese tras la mesa con aquel aire tan seductor.


  Giselle olía a prohibido, y Iker siempre había amado el riesgo.


  Escudriñó la penumbra en busca de algún rastro de la mujer.


  Entonces la vio tumbada sobre la cama, quieta, aunque su respiración seguía siendo un tanto irregular.


  En aquel momento deseó poseerla.
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  Caminó nervioso con aquel extraño pensamiento dominando su cuerpo.


  Su miembro se puso duro y erecto.


  —¿Giselle? —la llamó Iker en un susurro.


  No obtuvo respuesta. Iker se acercó hasta la cama y rozó su brazo para zanganearla suavemente.


  El deseo que sintió al tocar su piel se extendió como la pólvora caliente.


  Su pene palpitó entre sus piernas, incluso le dolió.


  La deseaba. La observó durante algunos instantes lujurioso.


  —¿Giselle? —esta vez alzó la voz un poco más fuerte y ella entreabrió los ojos desconcertada.


  Ahogó un grito medio dormida cuando vio a Iker sobre ella.


  El pánico la atenazó hasta que recordó cual era la situación que los unía.


  —¡Por dios Iker! —soltó un bufido— me has asustado —se quiso justificar ante la insinuante sonrisa del hombre.


  —Lo siento —se excusó excitado—, no ha sido mi intención.


  Con agilidad se incorporó de un salto y abrió las cortinas.


  El alegre sol de media tarde entró a través de los cristales.


  —¿Qué hora es? —preguntó Giselle soñolienta.


  Iker miró su reloj.


  —las cuatro —dijo.


  —¡Tan tarde! —bramó ella incrédula— ¿por qué me has dejado dormir tanto? —añadió molesta.


  La respuesta del inspector la anonadó.


  —Lo necesitabas —se encogió levemente de hombros —además yo he estado haciendo averiguaciones, y bueno se me ha pasado el tiempo—encendió un cigarrillo y dio varias caladas.


  Giselle saltó de la cama. Por suerte estaba vestida.


  Iker la miró con un deseo profundo. Se le hizo casi imposible no volverla a besar.


  ¿Qué tenía esa mujer qué lo volvía loco?


  —¿Qué clases de averiguaciones? —preguntó con impaciencia.


  Iker sonrió.


  —Hay ciertas cosas que desconoces de mi —repuso con tono taciturno.


  <<Cierto>>, pensó Giselle mientras él proseguía;


  —Hace años estudié en la academia de policía de la ciudad condal.


  —¿Estudiaste en Barcelona? —inquirió boquiabierta.


  —Ajá —señaló Iker —¿tan raro te resulta?


  —Nunca lo hubiese dicho —objetó Giselle extrañada.


  Iker arqueó una ceja dubitativo.


  —¿Por qué? ¿Crees qué solo soy un mero policía de pueblo?


  Giselle se exaltó incómoda.


  —¡No! —exclamó— , yo no he dicho eso.


  —Da igual, la cuestión es que aun tengo buenos compañeros que residen aquí, así que he pensado en que una ayuda no nos vendría mal.


  Giselle asintió atenta.


  —Esta tarde he hablado con Javier, un buen amigo, él trabaja en el departamento de recursos humanos y bueno… —calló expectante al ver la reacción de la mujer.


  Como había imaginado Giselle no tardó en saltar con su ametralladora de preguntas.


  —¿Y qué te ha dicho tu amigo? ¿De que habéis hablado? ¿Sabes algo de Raúl?


  Él guardó un incómodo silencio que la desquició.


  — ¡Venga Iker dímelo ya! —le exigió exasperada.


  —Tranquilízate, ¿quieres?


  —Sí, pero dime lo que sepas —le rogó pasiva.


  —He conseguido la dirección completa de Alana Torres —dijo orgulloso.


  —¿De Luna?


  —Así es —le confirmó Iker—. Ya se donde vive.


  —¡Eso es estupendo! —Giselle no ocultó su entusiasmo y con alegría lo abrazó.


  Supo que fue un error en ese instante en que sus miradas se cruzaron y quedaron presas de una emoción desconocida.


  


  Capítulo 10


   


   


   


  A la mañana siguiente Giselle bajó muy temprano a desayunar.


  La noche anterior había estado tan exhausta que ni tuvo ganas de cenar.


  Se acostó y cayó sumamente rendida. Iker aun dormía en el otro extremo de la cama.


  Giselle lo observó. Había sido raro compartir la cama con aquel hombre y que ni tan siquiera se hubiesen rozado.


  Un estremecimiento le recorrió la médula. Se dio una rápida ducha y se cambió de ropa para bajar. A esas horas Montse ya debía de estar sirviendo el desayuno a sus huéspedes.


  La idea de un café caliente con una tostada le pareció la mejor manera de empezar el día.


  Giselle caminó hasta el amplio comedor de la posada.


  Ciertamente estaba muy vacío. Tomó asiento junto a la mesa de la ventana.


  Montse no tardó en aparecer para tomarle nota de lo que quería.


  La mujer no puso buena cara cuando la vio entrar.


  Su evidente desagrado se notó en sus facciones. Con escrutinio la miró.


  —Buenos días —dijo reticente.


  —Buenos días —repuso Giselle echándole un ojo a la carta.


  —¿Ya sabe qué tomará? —inquirió esta.


  —Sí, un café bien cargado, sin leche, y un par de tostadas con mermelada.


  —¿De fresa o frambuesa?


  —¿Hay diferencia? —se extrañó.


  —¡Por supuesto!


  Giselle pareció dubitativa.


  —Fresa —dijo.


  —Bien, ¿alguna cosa más?


  —De momento no. —contestó con una sonrisa.


  —Enseguida se lo traigo —se retiró con paso serio.


  La mujer no tardó ni cinco en minutos en regresar con una amplia bandeja que olía muy bien.


  A Giselle se le hizo la boca agua. Todo tenía una pinta exquisita.


  Montse se lo sirvió callada.


  —Gracias —replicó Giselle.


  —Que aproveche —le soltó esta.


  La posadera se giró sobre sus talones. Entonces Giselle se dispuso a dar un bocado a su tostada cuando inesperadamente Montse la sorprendió con su pregunta.


  —¿De qué se conocen Iker y usted?


  A Giselle se le hizo bola la comida. Montse se quedó frente a ella mirándola con hostilidad.


  —Del pueblo. —respondió.


  —No tiene acento de andaluza —saltó suspicaz.


  —¡Oh! Yo no soy andaluza, mi tierra natal es Barcelona.


  —¡Vaya! —se sorprendió esta—. ¿Y cómo llegó a parar al valle de Lecrín?


  —Hubo una vacante en el colegio como profesora—Giselle se detuvo para ver su expresión y continuó —y me dieron la plaza.


  Montse ladeó la cabeza de forma curiosa.


  —Así que profesora —remarcó.


  —De secundaría, sí.


  Giselle empezaba a sentirse incómoda ante aquel interrogatorio.


  De no haber sido por su educación la hubiese mandado a freír espárragos.


  —¿Y cuánto llevan juntos? —inquirió.


  Era evidente que estaba celosa. De repente Giselle sonrió complacida.


  —Dos años y medio —dijo.


  La mujer la miró con un mohín de disgusto.


  —Y ya se han casado —dejo entrever.


  —Así es. —sorbió Giselle su café.


  —Perdone que sea tan directa —repuso Montse picada —pero no se que habrá visto Iker en usted.


  —¿Cómo dice?


  —No es su tipo —la examinó con resquemor— debe de follar muy bien en la cama —le lanzó con insulto.


  —¡Pero cómo se atreve! —se enervó Giselle ante la descarada mujer.


  —No se altere —rió con malicia—, Iker es sumamente ardiente, pero eso ya lo debe de saber usted.


  A Giselle se le colorearon las mejillas. En ese momento y para su suerte apareció el inspector, risueño.


  —Buenos días —las saludó a ambos—, un café y tostadas, Montse —le pidió mientras tomaba asiento junto a ella.


  Y para su sorpresa la besó en la mejilla.


  —Buenos días, cariño —le dijo con una sutil palabra que le estremeció el corazón.


  —H-o-l-a —pronunció ella.


  —¿Lista para un gran día? —le sonrió cautivador.


  A Giselle se le secó la garganta.


  



  Capítulo 11


   


   


   


  La urbanización “Dim bell” quedaba situada a unos quince minutos de Tortosa capital.


  Llegar hasta allí no supuso ninguna complicación con las últimas tecnologías que incorporaba el vehículo de GPS.


  Iker aparcó frente a un enorme portón negro. Giselle tenía los nervios a flor de piel.


  Durante el trayecto no había dejado de pensar que pronto encontrarían a su hijo.


  No supo que le diría, si lo abrazaría o le daría una buena bofetada por todos aquellos días que la había hecho sufrir.


  Cuando bajó del coche tras el inspector sintió como sus piernas flaqueaban.


  Se quedo paralizada, inmóvil ante un gran chalet bastante lujoso.


  Iker la observó. Hubiese querido ayudarla, pero simplemente no se atrevió a acercarse demasiado a ella.


  Tocaron al timbre. Giselle perdió la cuenta, una, dos, o tres veces consecutivas.


  Sintió que un nudo le invadía cada fibra de su ser. Un amargo nudo que la sofocaba.


  De pronto el aire se le hizo demasiado pesado. Oyeron pasos en el interior y el cerrojo de la puerta.


  La soñolienta mirada de una mujer los observó con desconcierto.


  —¿Qué desean? —preguntó a los desconocidos.


  Iker se adelantó a Giselle.


  —Buenas días señora, buscamos a Alana Torres, ¿es su hija?


  La mujer abrió la boca con sorpresa.


  —Si, Alana es mi hija, ¿ocurre algo?


  Giselle respiró aliviada en aquellos momentos.


  —¿Podríamos hablar con ella? —pidió Iker con cautela.


  —¿Quienes son ustedes? —expresó la mujer confusa y reacia a colaborar.


  —Nosotros somos… —Iker se detuvo indeciso,¿qué le podía contar, la verdad?


  Fue Giselle la que intervino con rapidez.


  —Señora, soy Giselle Ramírez —y añadió— la madre de Raúl, el novio de su hija.


  —¡Cómo dice!


  —Su hija y mi hijo son novios.


  —¡Pero qué disparate es ese! —se exaltó.


  La mujer casi cayó redonda al suelo. Su cara empalideció como una pared pintada con cal pura.


  —Déjenos pasar —le rogó Giselle conteniendo las lágrimas— y se lo explicaré.


  Algo reticente la madre de Alana accedió hablar con ellos.


  El mundo se le vino encima a Giselle. No sería nada fácil explicarle a una madre que su hija adolescente había mantenido una relación cibernética con un chaval de su misma edad, y que este se había escapado de casa, a cientos de kilómetros para estar con ella.


  Boquiabierta la mujer observó a Giselle como si esta hubiese sido una loca escapada de un manicomio.


  —¿Y dice qué se han conocido a través de la red? —inquirió incapaz de creer aquella disparatada historia.


  —A través de un chat, sí —repuso Giselle más calmada.


  —Miren no estoy para bromas —le había soltado la mujer a punto de llamar a los mossos d`escuadra—, mi hija nunca sería tan estúpida como para cometer ese disparate de tener un novio por internet —replicó casi en un alarido indigno.


  —le digo la verdad —le reiteró Giselle compungida.


  La mujer levantó la ceja incrédula. Giselle se sintió morir.


  Si Iker no hubiese estado a su lado posiblemente nunca habría conseguido mantener la calma.


  —Señora —la nombró serio—, Alana tiene doce años al igual que Raúl —intervino Iker—. ¿Usted ve raro qué hoy en día a esa edad las chicas quieran echarse novio?


  —Bueno —repuso incómoda— raro no, pero lo que me están contando…


  —Lo sé —añadió Giselle— puede parecer una locura, pero escúcheme, estoy realmente desesperada —gimió a punto de derrumbarse.


  Al fin la mujer se compadeció de ella, bajó la guardia, y con ánimo de ayudar dijo.


  —La puede entender, yo soy también madre, ¿pero qué puedo hacer? —inquirió desconcertada—, mi hija no vive conmigo sino con su padre —continuó algo reticente—, hace años que mi marido y yo estamos separados, compartimos la custodia de Alana, seis meses está con él y seis meses conmigo.


  —¿Y ahora le toca a él? —preguntó Iker.


  —Sí —y añadió nerviosa—, a mi hija le gusta estar más con su padre que conmigo —sonrió amargamente— .Yo suelo ser más estricta con ella, no se si me entienden.


  —¿Y donde vive su ex marido? —Iker había sacado su bloc de notas.


  —En el Prat, cerca del aeropuerto —la mujer se levantó copiosamente, se acercó a una mesilla auxiliar, y extrajo una agenda de piel marrón—Muntanya de pinedes —les dijo añadiendo— número 15.


  —Muchisimas gracias —le expresó Giselle.


  —¿Creen qué mi hija se ha escapado de casa de su padre? —replicó confusa.


  —Es probable —respondió Iker.


  —¡Santo cielo! —se llevó las manos a la cabeza.


  —No se preocupe, si está con Raúl la traeremos a casa —dijo Giselle contundente.


  Con aquella nueva información y estando un poco más cerca de su hijo, Iker y Giselle emprendieron el camino de vuelta a la casa rural.


  Ambos estaban agotados, por lo que decidieron acudir a ver al padre de Alana al día siguiente.


  Esperar no resultó fácil. Tumbada sobre la cama Giselle fijó su mirada en la pálida luz que se filtraba a través de la ventana.


  Escuchó la respiración de Iker que dormía a su lado, en la otra esquina del colchón.


  Giselle podía aspirar el calor que emanaba el cuerpo del hombre.


  De pronto se estremeció notando el deseo que nacía en su parte más íntima y mojada.


  Un nudo la sofocó por dentro. La inquietud la embargó.


  Giselle soltó un prolongado suspiro. Iker simulaba dormir.


  La excitación que crecía en su interior lo estaba matando de deseo.


  Oía cada movimiento, cada suspiro, y Iker creyó que enloquecería si no volvía a saborear su boca.


  Necesitaba besarla, sentirla bajo su piel. Poseerla mientras le hacía el amor salvajemente.


  Pero aquello era una locura. Sí, la locura más dulce que le podía ocurrir en cinco años tras la muerte de su esposa.


  De nuevo los amargos recuerdos surcaron su mente.


  ¿Por qué sencillamente Verónica no había confiado en él?


  Iker se maldijo en silencio para no despertar a Giselle.


  Era normal que Ismael lo culpase de todo. Culparse a si mismo era lo más sencillo, incluso más que admitir que su matrimonio había sido un fracaso por culpa de los celos de su esposa.


  Iker se giró para observar a la mujer que tenía a su lado.


  Giselle era especial, lo estaba claro como la fuerte atracción que sentía hacía ella.


  Negarlo ya no le valdría de nada. La deseaba sí, con anhelo, con desesperación, quizás aquella mujer era el bote salvavidas que había estado esperando durante tanto tiempo.


  Pero no era sexo lo único que buscaba Iker. Él quería una relación seria con Giselle.


  Verdaderamente estaba loco de remate ¡Loco!


  



  Capítulo 12


   


   


   


  La fuerte tormenta de lluvia y granizo se desató de madrugada.


  Aquel cambio climatológico supuso un fatal contratiempo en la búsqueda de Raúl.


  La impotencia consumió a Giselle cuando aquella mañana Iker le informó que la carretera comarcal a la ciudad estaba cortada por desprendimientos, y que desconocían cuando se podría circular por ella.


  La rabia era su peor arma mientras contemplaba como las gotas de lluvia encharcaba las calles.


  Giselle se sentía presa, necesitaba salir de allí, encontrar a su hijo y regresar a casa.


  Todo aquello era una locura que amenazaba con derrumbarla. De hecho moralmente ya estaba hundida.


  Tanto era así que la frustración crispó su ánimo y lo pagó con quien más cerca había tenido de ella, Iker.


  —¡No me puedes pedir qué me quede aquí encerrada a la espera de qué pare de llover! —explotó cansada— es injusto, yo necesito salir —añadió resuelta a cruzar la puerta que la conducía directa a la calle.


  —No te estoy pidiendo eso —le hizo ver Iker enfurecido con su rabieta de niña—, tan solo que con este temporal es inútil salir a buscar a Raúl, la carretera aun permanece cerrada y la generalitat ha pedido precaución y espera —repuso siendo coherente con la situación.


  —¡Me da igual! —bramó Giselle— si no salgo por esa puerta me volveré loca —le confesó al borde de la histeria.


  Iker intentó un acercamiento.


  —Escúchame Giselle —le pidió.


  —¡No! Tu no puedes impedirme que salga —le soltó injustamente, y aquello dolió hondamente a Iker que explotó herido.


  —¡Haz lo qué quieras! —escupió sin control dándole la espalda.


  Lo siguiente que escuchó Iker fue el sonoro portazo.


  Enfurecido clavó sus ojos sobre la puerta. Aquella mujer era insufrible y testaruda como una mula.


  Oyó el ruido de un motor sobre el mojado asfalto.


  Decepcionado supo que Giselle había cogido el coche.


  En un principio el enfado no le dejó ver su preocupación.


  Pasaron horas hasta que se dio cuenta del serio peligro que aquella mujer podía correr fuera.


  La noche ya había caído tras el encapotado cielo cuando Iker volvió a escuchar el motor de su coche.


  Con suma rapidez se precipitó a su encuentro. Llovía a mares, la espesa cortina de agua emborronaba su visión más allá de sus ojos, pero la vio.


  Allí estaba Giselle apoyada sobre el capó mientras la tormenta empapaba su cuerpo.


  Con el corazón encogido Iker aligeró su paso mojándose también.


  Pero eso no le importaba, solo ella era capaz de hacerlo saltar de pánico.


  —¡Giselle! ¿Estás bien? —le preguntó cuando llegó a su lado.


  Ella no le respondió, tan solo se giró hacía él, con los ojos llenos de lágrimas amargas.


  —No he podido —replicó frustrada.


  Y Iker entendió a que se refería con dolor. La abrazó y sintió el leve temblor que sacudió su mojado cuerpo.


  —Shh —le dijo— no pasa nada, mañana lo volveremos a intentar, ¿vale? —su voz era tan melosa, tan aterciopelada que Giselle se sintió totalmente confundida—, estas empapada —añadió con una sonrisa burlona.


  —Tu también —le reprochó ella.


  —Vamos dentro —la convenció tirando de su brazo.


  Tras encender la chimenea Giselle empezó a entrar en calor.


  De pie esperó a que Iker le trajese una toalla con la que se cubrió.


  Aun le castañeaban los dientes y empezaba a sentirse realmente avergonzada ante su comportamiento infantil.


  Quiso poder escapar de la tenue mirada de Iker, pero no lo logró, estaba completamente atrapada por su magnetismo.


  Un fuerte estremecer le llegó hasta la médula.


  


  Capítulo 13


   


   


   


  Giselle se dejó envolver por sus acogedores brazos.


  Pronto la calidez la invadió al igual que a Iker.


  —Estas tiritando —dijo casi en un susurro que atravesó su alma.


  Sus miradas se fundieron en una. Sus corazones se encontraron presos de la pasión que en ellos bullía sin control.


  Iker la acarició despacio, no quería asustarla, pero la deseaba, esa era la amarga realidad.


  Se sintió torpe al querer buscar sus labios. Giselle era tan suave, tan diferente a su mujer, tan  tentadora, que con solo rozar su boca avivó aquel fuego apagado en su interior.


  Iker rodeó su cintura con sus manos y apegó su cuerpo al suyo.


  El calor abrasador quemó la humedad de sus ropas.


  Giselle se enlazó a su cuello, acarició con sus pulgares su nuca, allá donde crecía el vello.


  Entonces entreabrió los labios a la lengua del hombre.


  Con anhelo Iker exploró su boca, jugueteó con su lengua mientras sus manos se adueñaban sin control de sus pechos.


  Ella gimió al sentir como sus pezones se endurecían ante su contacto.


  Con ternura Iker la tumbó sobre la cama. El deseo se palpaba en su cuerpo, en sus manos, en sus exigentes besos.


  Él se recostó a su lado, no la soltó en ningún momento.


  Tener a Giselle tan dispuesta entre sus brazos lo hacía enloquecer de pasión.


  Lentamente la despojó de su suéter. Giselle hizo los mismo apartándole la camisa que cubría su torso.  Acarició fascinada su pecho fornido haciendo semicírculos que encendieron el calor de Iker.


  Este gimió ronco de placer. Quitó el sujetador de Giselle, este cayó al lado sin control alguno, y sus blancos senos quedaron al descubierto.


  Eran hermosos, apetecibles, tentadores. Iker hundió sus manos en ellos y oyó como brotó el primer gemido de ella.


  Supo que estaba extasiada, caliente, mojada para  su erecto miembro.


  Buscó de nuevo su boca, y la respuesta de Giselle lo enloqueció aun más.


  Iker bajó sensualmente por sus caderas, recorrió cada lugar de su cuerpo hasta que se detuvo allí, en el mismo centro de su feminidad.


  Levantó su mirada y observó sus ojos, estaban vidriosos e iluminados por el deseo que la consumía.


  Giselle estaba preparada para recibirlo en su interior.


  Iker introdujo con suavidad sus dedos en su vagina.


  La miró lujurioso mientras Giselle se retorcía ante su contacto.


  Iker buscó su clítoris. Estaba muy húmedo. Una oleada de exquisito placer lo recorrió.


  Giselle sintió como el primer orgasmo explosionaba en su interior.


  Gimió acalorada. Iker se excitó al verla disfrutar de esa manera.


  Sonrió complacido, ávido. Entonces se lamió los dedos con su jugo.


  Giselle jadeó ansiosa. Iker le abrió las piernas aun más.


  Su miembro estaba latente, erecto, y mojado. No pudo esperar más.


  Sabía que había llegado la hora de que sus cuerpos se fusionasen en un solo ser, y Giselle también lo supo cuando Iker se colocó sobre sus piernas, y la penetró con urgencia.


  Una explosión de éxtasis se derramó en su interior.


  Iker se movió con impaciencia y Giselle se arqueó contra su miembro enloquecida.


  Acopló sus caderas a sus rápidos movimientos. Él la volvió a penetrar con más exigencia. Giselle se aferró a su espalda sudorosa.


  Gimió de placer. Estaba a punto de correrse de nuevo.


  Iker atrapó su boca para no soltarla. Entrelazó sus manos a su cuerpo y cabalgó como un poseso sobre ella.


  Giselle gritó cuando su semen caliente se esparció en su vagina.


  El clímax alcanzó a ambos con una oleada de calor.
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  Cuando despertó a la mañana siguiente Giselle encontró su cuerpo totalmente desnudo.


  El recuerdo de la apasionada noche en brazos del inspector Miralles la abrumó.


  No había sido un sueño, realmente había sucedido.


  Se intentó cubrir con las sábanas que aun olía a él, y aquello la estremeció, la encendió de nuevo.


  ¿Qué rayos había hecho? ¿Acaso había perdido la cordura?


  La culpa cayó sobre ella como una jarra de agua helada.


  Giselle se incorporó con cuidado de no despertar a Iker.


  Observó su ropa interior tirada por el suelo. De pronto la invadió la timidez.


  ¿Realmente se había dejado llevar por la lujuria de una noche?


  Algo en su interior se reveló y el desconcierto se apoderó de ella.


  <<Le quiero>>, oyó decir a su conciencia, <<estoy enamorada de él>>.


  Inquieta se negó a creerlo, pero lo cierto es que no podía negárselo a si misma.


  Jamás se hubiese entregado a ese deseo de no estar enamorada.


  Ella no era de esa clase de mujeres que solo buscaban sexo y diversión.


  <<¿Como había ocurrido?>>, se preguntó la voz de su desesperación, <<¿como había vuelto a cometer la misma estupidez de enamorarse del hombre equivocado, que solo la conduciría a la amargura y sufrimiento?>>.


  Giselle se encaminó hacía el cuarto de baño. Necesita darse una ducha.


  Con sigilo abrió el grifo y dejó caer el agua caliente.


  El vapor cubrió los cristales. Giselle se introdujo dentro.


  El agua empezó a chorrear por su exhausta piel, cálida, abrumadora.


  Giselle escuchó como Iker entraba en el baño. Se estremeció por completo al comprobar como él abría la mampara y se metía junto a ella bajo el chorro de la alcachofa.


  Gimió con deseo. El calor se instaló en su bajo vientre.


  Iker la empotró contra la ducha y la poseyó de una manera salvaje.


  Giselle quedó atrapada por esa espiral de lujuria. Se aferró a su espalda mojada mientras enredaba sus largas piernas alrededor de sus caderas.


  Iker la elevó para penetrarla con fuerza. Ella jadeó entrecortadamente.


  Su pene se introdujo en su vagina arrancándole un alarido de placer.


  Iker ronroneó en su oído, excitado. Le agua seguía cayendo sobre ellos.


  El vaho se mezclaba con el olor a sexo. Giselle gritó ansiosa.


  Gimió a punto de correrse. Los labios de Iker apresaron su boca con exigencia mientras salía y entrada de su interior.


  El ritmo era acelerado. Giselle sintió como el orgasmo se esparcía sobre su clítoris.


  Jadeó contra su cuello aliviada. Entonces Iker la penetró con urgencia, un rápido movimiento y alcanzó el éxtasis más dulce.


  Rato después ambos bajaron a desayunar. Sus miradas lujuriosas no pasaron inadvertidas ante la mirada de Montse.


  Lo cierto es que Sí que parecían una pareja de recién casados.


  La química entre ellos era más que evidente y sus caras estaban radiantes.


  A Giselle se le colorearon las mejillas al recordar el apasionado encuentro en la ducha con el inspector.


  Iker no le quitó la mirada de encima en ningún momento.


  Aun no estaba saciado de ella. Necesitaba mucho más de Giselle.


  Lo quería todo de ella. Iker ya no se conformaba con poseer su cuerpo, ahora también quería llegar a su corazón.


  La buena noticia del día llegó con la esperada apertura de la carretera comarcal.


  Al fin pudieron ponerse de nuevo en marcha y con entusiasmo Giselle confiaba en que esta vez si encontrarían a Raúl.
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  En el más absoluto silencio Iker condujo durante todo el trayecto hasta que se toparon con el monumental atasco del centro de la ciudad.


  Aquello le hizo recordar a Giselle porque le gustaba tanto el Valle de Lecrin, su tranquilidad.


  Iker pensó exactamente lo mismo aunque no dijo nada.


  Toreó como pudo aquella corrida, y tras hora y media metidos en un laberinto de contaminación tomaron el desvío sur que los llevó al corazón del Prat de Llobregat.


  Encontrar la calle donde vivía el padre de Alana fue fácil para Giselle. Estaba acostumbrada a moverse sobre aquel terreno.


  Muntanya de pinedes estaba situada en uno de los barrios más lujosos del Prat.


  Giselle estaba exageradamente alterada cuando se detuvo el coche en el número 15 de la calle.


  Iker a su lado notó su temblor. Hubiese deseado abrazarla, pero quizás no era el momento adecuado para mostrarle sus sentimientos.


  Dispuesta a llegar hasta la verdad de todo aquel asunto Giselle bajó del vehículo y caminó hasta la puerta.


  Tocó repetidas veces con energía. Temió que no hubiese nadie. La desesperación creció en su interior.


  La puerta se abrió ante su desconcierto, y un señor mayor con levita apareció con cara de pocos amigos.


  De soslayo los miró.


  —Hola buenos días, ¿en qué puedo ayudarlos?


  La voz de Giselle tembló.


  —Buenos días, buscamos al señor Torres.


  Tras un minucioso escrutinio el hombro dijo.


  —Pasen.


  Una sonrisa satisfecha cruzó las facciones de Giselle mientras seguía al hombre hasta el hall principal.


  En todo momento Iker permaneció a su lado. Aquello le dio fuerzas a Giselle para afrontar aquel duro trago.


  Pocos minutos después de su marcha, el hombre volvió a aparecer para comunicarles que el señor Torres no tardaría en bajar.


  Los nervios de Giselle la delataron. Un nudo in contenido se formó en su interior.


  Ambos tomaron asiento en un bonito sofá de piel.


  Los ojos de Giselle observaron el lujoso salón. Era amplio, decorado con un bonito estilo moderno, muebles de roble, cortinas de seda blanca, y paredes con cuadros de famosos pintores de la historia.


  Giselle no pudo evitar hacerse aquella pregunta, ¿a qué se dedicaba el padre de Alana?


  Iker también se mostró sorprendido con tanto lujo.


  A todo esto entró un hombre elegantemente trajeado y con rostro serio que se dirigió a ellos con acritud.


  —Buenos días, soy el señor Torres, ¿qué desean?


  Giselle saltó del asiento.


  —Señor Torres —Lo nombró temblorosa— usted no me conoce, yo soy la madre de Raúl.


  Con suma arrogancia el hombre la miró extrañado.


  —¿Raúl? —repitió— no conozco a ningún Raúl.


  —Lo sé —agregó Giselle—, pero su hija Alana, si.


  El señor Torres abrió los ojos como platos.


  —¿Mi hija? —sonó sorprendido.


  —Verá señor, Raúl y s-u h-i-j-a- —tartamudeó nerviosa.


  —Lo que trata decirle la señorita —intervino Iker para alivio de Giselle—, es que su hija ha estado manteniendo una relación por internet con Raúl, su hijo—aclaró Iker viendo la cara de desconcierto del hombre.


  —¿Bromean? —inquirió de mala gana—por que si es así no tengo tiempo para chorradas.


  Ante su tranquilidad Giselle explotó.


  —¡No son chorradas! Mi hijo se ha escapado de casa, a cientos de kilómetros para venir a verla a ella, ¿acaso no se da cuenta de la gravedad del asunto?


  Giselle aguantó el tipo como pudo. El padre de Alana arqueó una ceja escéptico.


  —¿Me habla en serio?


  Aunque con mucha educación el hombre le estaba dando a entender que no creía ni una de sus palabras.


  El tipo por lo general era un poco desagradable, agrio y tal vez un pelín egocéntrico.


  —¡Por supuesto! —saltó Iker cabreado— ¿nos ve cara de risa? La señorita le dice la verdad.


  —Por favor —le rogó Giselle—, quiero hablar con su hija.


  —¿Con mi hija? —repuso con recelo.


  —Por favor —volvió a suplicarle con lágrimas en sus ojos.


  —Aquí debe de haber un malentendido. —agregó el hombre de forma tosca.


  —Déjeme hablar con ella, solo un segundo —Giselle estaba al borde de la desesperación más absoluta— necesito encontrar a mi hijo —le rogó como una madre.


  Este la miró dubitativo.


  —Alana aun duerme —replicó el hombre— veré que puedo hacer. —Y dándose media vuelta salió de la habitación.
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  Los minutos parecieron hacerse eternos y la habitación demasiado pequeña y agobiante para los nervios de Giselle.


  Aunque Iker trató de calmarla no lo logró. En el fondo él empezaba a sentirse igual de inquieto.


  Al fin el señor Torres apareció, solo, para desilusión de Giselle.


  Sin embargo fue Iker quien reparó en sus blancas facciones.


  —¿Y Alana? —preguntó Giselle.


  Ninguno había esperado oír la angustiada respuesta del hombre.


  —No está —matizó con sumo desconcierto—, mi hija no está en su habitación, ni tan siquiera a dormido ahí —el señor Torres pareció derrumbarse ante su propia incredulidad—. ¿Como es posible?


  Giselle se acercó a él. Ahora fue ella la que trató de consolarlo.


  —Mi hija ha desaparecido —pareció abatido mientras sostenía un marco de fotos sobre sus manos.


  Giselle se percató de esa fotografía y reconoció a Raúl junto a una chica.


  —¡Raúl! —exclamó rota de dolor.


  Anonadado el hombre levantó su vista hacía ella.


  —¿Este joven es su hijo?


  —Sí —proclamó ella con orgullo.


  —No me lo puedo creer —repuso con tono herido— mi hija es incapaz de escaparse de casa —se giró hacía Giselle y la encaró— .A menos que su hijo la haya secuestrado, tengo que llamar a la policía —añadió haciendo ademán de coger el teléfono.


  —¡Cómo ha dicho! —gritó Giselle—. Mi hijo Raúl no ha secuestrado a su hija, ¡no lo ve! —explotó señalándole la foto. —son novios.


  Pero el hombre estaba fuera de si, totalmente desquiciado.


  —¡Mi hija ha desaparecido! —exclamó— que quiere que le diga, ahora mismo lo denunciaré ante las autoridades—amenazó ferozmente.


  —¡No! —Lo detuvo Giselle—, no lo haga por favor —fue su voluntad de madre la que habló por ella—. Conozco a mihijo, se que Raúl nunca haría una cosa así —le afirmó convencida de que la chica había huido con él.


  —¿Y qué pretende qué haga? —la contraatacó el hombre enfurecido. —¿Quedarme de brazos cruzados?


  —Concédanos unos días para localizar a Raúl, Alana está con él —habló Iker con razonamiento intentando convencerlo de que era lo mejor para todos.


  —¿Unos días? —repitió reacio.


  —Por favor —le suplicó Giselle.


  —Está bien —accedió al fin— tienen cuarenta y ocho horas para que mi hija este de vuelta en casa, si no es así estén completamente seguros que seré yo personalmente quien me encargue de meter a su hijo en un reformatorio—y sonó a una amenaza que heló el corazón de Giselle.


  —No se preocupe señor Torres, su hija regresará sana y salva —le aseguró Iker.


  Hundida y completamente desmoronada, Giselle abandonó el domicilio de los Torres.


  Ahora más que nunca necesitaba encontrar a su hijo.


  Pero temía que esa posibilidad escapaba cada vez más de sus manos. Era como estar en un callejón sin salida, oscuro y perdida.


  Al menos aun le quedaba Iker, pensó observando al hombre que caminaba a su lado, en silencio, pero trasmitiéndole su fortaleza.


  De pronto un mensaje su sonó en su móvil. A prisa rebuscó el aparato entre las cosas del bolso.


  La desesperación la embargó.


  —¿De quien es? —quiso saber Iker mientras Giselle lo leía.


  —Del banco —contestó cabizbaja—. Raúl ha utilizado la tarjeta —la impotencia se apoderó de ella—¡Dios! —exclamó— ¿dónde está?


  —¿La tarjeta?


  Aturullada Giselle lo miró.


  —Sí, ¿ocurre algo?


  —Si Raúl ha utilizado la tarjeta sabremos donde lo ha hecho, iremos al banco, ¿qué sucursal es? —dijo arrancando el motor


  —La que está en la gran vía les corts.


  —Bien —el vehículo se puso en marcha bajo la desconcertada mirada de Giselle.


  No sabía muy bien que pretendía el inspector Miralles pero si sabía que confiaba plenamente en él.


   


   


  *******


   


   


  Toda la mañana les llevó saber que la tarjeta utilizada por Raúl había tenido lugar en unos grandes almacenes de ropa en la ciudad de Palma de Mallorca.


  Los últimos datos los habían conducido a pensar que el chaval se encontraba en tierras mallorquinas.


  ¿Pero cómo había llegado Raúl allí? Giselle recordó con sufrimiento lo duro que habían sido esos primeros meses tras su separación con Sergi.


  Raúl se había revelado contra aquello culpándola a ella de todo. Incluso en más de una ocasión la había amenazado con irse a vivir con su tía Tania.


  En el fondo Giselle se culpó de todo el sufrimiento de su hijo.


  Raúl era un niño que había adorado a su padre, y que de la noche a la mañana se vio en aquella situación, separado de su lado.


  ¡Maldito fuese Sergi y su faceta de mujeriego!


  —¡Ya se donde puede estar Raúl! —reflexionó con una alegría que la superó.


  Iker se giró hacía ella completamente sorprendido ante su reacción.


  —¡Qué! —dijo boquiabierto.


  Giselle añadió ante su sorpresa.


  —Está en casa de Tania, lo sé.


  Tania era la hermana mayor de Giselle. Desde que esta se trasladase a vivir a las islas no habían vuelto a mantener mucho contacto.


  Giselle reconoció que con Tania se llevaba especialmente bien, y que por desgracia era la única que la había apoyado en aquellos difíciles momentos de su divorcio.


  —¿Tania? —repitió sin entender nada.


  —Sí, es mi hermana mayor, ella vive en Palma, si Raúl está allí, seguramente este con ella, ¿no? —. inquirió al ver la duda en el rostro de Iker.


  —Supongo —dijo encogiéndose de hombros inseguro mientras observaba a Giselle marca un número en el móvil.


  —¿Qué pasa? —objetó al ver su desilusión.


  —Que salta el contestador, no debe estar en casa —replicó con resignación.


  —Quizás deberías llamar más tarde —le aconsejó Iker.


  —No —lo sorprendió ella—, debemos coger el primer barco que salga para Mallorca —le saltó de pronto.


  —¿Me lo dices en serio? —Iker estaba perplejo.


  —Por supuesto —Giselle lo miró muy seria.


  Iker entendió que no se detendría allí.


  —Me sorprendes, eh —le dijo en tono burlón.


  —No es mi intención —repuso secamente sin darse cuenta del tono de humor de Iker— mi hijo puede que me necesite, y yo no lo dejaré solo —alegó convencida.


  Una vez más Iker la admiró.


  —Sabes que estoy contigo en esto, yo tampoco te dejaré —la sorprendió con su respuesta, y Giselle sonrió melancólica.


  Iker era un hombre maravilloso. Un hombre del que sin darse cuenta se estaba enamorando cada día más.
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  El primer ferry que salía para las islas Baleares tenía el horario de embarque a las once de la noche.


  Iker sacó dos billetes, más el pasaje del coche. Dado que sería un viaje de unas ocho horas, y que todo trascurriría durante la noche, pensó que un camarote era la mejor opción para poder descansar durante la travesía.


  Giselle estuvo de acuerdo. No vio ningún inconveniente.


  Aun faltaban un par de horas para el embarque, así que ambos decidieron cenar en el club náutico del puerto.


  Aunque Giselle no tenía apetito pensó que algo calentito le vendría bien a su estómago.


  Además la agradable compañía de Iker la animó a comer un poco.


  —¿Cómo es qué te hiciste policía? —le picó la curiosidad a Giselle mientras partía su filete. Quizás iba siendo hora de conocerlo mejor.


  Iker no pareció tomarse a mal su pregunta. Sonrió taciturno.


  —Bueno, para serte sincero jamás pensé en ser policía—dio un bocado a su ternera.


  —¿En serio? —rió Giselle


  —Pues si —repuso Iker serio aunque sonreía por la comisura de sus labios—, mi padre siempre quiso que estudiase para ser un picapleitos.


  —Hmm —añadió ella— así que abogado.


  —Si, no sabes lo convincente que mi padre podía llegar a ser —Iker observó a Giselle por encina de su plato, reía y realmente estaba encantadora.


  Por primera vez se sentía cómodo hablando de su vida.


  —Me lo imagino —replicó ella con picardía refiriéndose a él.


  —¿Ah si? —dijo burlón.


  —Si, creo que tu eres igual —le confesó Giselle, y la carcajada de Iker fue inmediata.


  El camarero les sirvió el segundo plató. A ojos de cualquiera podía dar la impresión de que aquello era una cena romántica, y así se lo pareció al hombre que acompañado de una exuberante rubia entró en el restaurante.


  Sus ojos se desviaron hacía Giselle con un asombro que ni tan siquiera se molestó en ocultar.


  —¿Giselle? —la llamó  captando su atención.


  Esta se giró hacía él. Giselle tuvo que hacer un esfuerzo para no atragantarse con su bocado.


  De pronto todo giró a su alrededor.


  —¡Sergi! —exclamó conteniendo su desagrado—que sorpresa —añadió fingiendo una sonrisa.


  Lo que no hubiese deseado que ocurriese, ocurrió.


  El encuentro con su ex marido fue una situación un tanto violenta para Giselle.


  —¿Qué haces tu aquí? —le preguntó con su tono arrogante.


  —¿Y tu? —desvió su pregunta Giselle sin responderle.


  —Mi clínica esta cerca del club, ¿no lo recuerdas?


  <<Si claro>>, quiso gritarse a su cretina cara. Sergi Capdevilla era cirujano plástico y también el cabrón más grande que Giselle había conocido nunca.


  Aun no entendía que era lo que podía haber visto en él para enamorase.


  Ambos eran completamente diferentes, pero ella lo había amado hasta el día que él muy cerdo los abandonó por su secretaria.


  —Sí, claro —dijo deseosa de que desapareciera de su vista.


  Ya no le hacía daño verlo. El dolor lo había sustituido por la repugnancia.


  —Tenía entendido que te fuiste para Andalucía —replicó Sergi con asombro.


  —Así es —le confirmó de mala gana.


  Los ojos de Sergi se clavaron sobre Iker con recelo.


  —Que torpe —se excusó Giselle al darse cuenta que toda la atención de su ex se centraba sobre el inspector Miralles—, ni tan siquiera os he presentado, Iker es mi marido —y de pronto este casi se atragantó con el agua incrédulo de lo que había escuchado—, y él es Sergi, mi ex y padre de mi hijo.


  Iker tuvo que hacer un esfuerzo por reponerse de la impresión.


  Le extendió con cordialidad su mano a Sergi.


  —Encantado —le dijo.


  —Igualmente —repuso el hombre con disgusto—no sabía que te habías vuelto a casar —añadió en tono de reproche.


  —No veo porqué tendrías que saberlo —Lo atacó Giselle con orgullo.


  Sergi la miró pasivo.


  —¿Podemos hablar? —le pidió suavemente.


  —Claro —repuso Giselle.


  —A solas, por favor.


  Iker se levantó de inmediato.


  —Iré un momento a la barra —se excusó con unos irrefrenables celos.
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  Giselle se sintió incómoda cuando Iker abandonó la mesa y Sergi ocupó su lugar.


  Con enfado lo encaró directamente.


  —¿Qué quieres, Sergi? —le preguntó de mala gana.


  —¿Cómo está Raúl?


  A Giselle le entraron ganas de carcajear.


  —A buenas horas te preocupas por él, ¿no? —le insinuó con enfado.


  —También es mi hijo —se defendió Sergi.


  —¿Ah si? Pues no te importó cuando nos dejaste tirados para liarte con tu secretaria. —Lo degolló con la mirada resentida.


  —Giselle —trató de apaciguarla— eso pasó hace años.


  —¿Acaso no es verdad? —le escupió a la cara.


  —Cometí un error —repuso Sergi.


  —¿Un error follártela?


  —Ya no estoy con Mireia —dijo Sergi.


  Giselle levantó la vista y miró hacía la barra donde la exuberante mujer esperaba a Sergi.


  —¿Y esa? —señaló hacía ella.


  —Es una simple clienta de la clínica —sonrió prepotente.


  —¿También te la follas? —le inquirió rauda.


  —¡Por dios! —exclamó este— está casada.


  —Tu también lo estabas, ¿recuerdas? —le dejó caer.


  —Te he pedido perdón —se acobardó ante su ataque—¿qué más quieres?


  —No verte —le soltó Giselle.


  —¿Cómo está mi hijo? —le preguntó de nuevo.


  Giselle tragó saliva con dificultad. Entonces omitió contarle la verdad.


  —Está muy bien sin ti. —repuso con dolor.


  —¿Y qué tal en los estudios? —se interesó.


  —Es muy bueno con las matemáticas.


  Una sonrisa asomó a los labios de Sergi.


  —Ese es mi chico.


  De repente Sergi cogió sus manos entre las suyas.


  Giselle dio un respingo inesperado ante aquel contacto.


  —¿Qué haces? —le siseó entre dientes.


  —Giselle —la nombró.


  —suéltame las manos —le pidió con calma.


  —Te quiero.


  —¡Qué! —chilló.


  —Volvamos a intentarlo, por Raúl, por nosotros.


  —Tu me pediste el divorcio —le reprochó dolida.


  —Y ahora me arrepiento de ello —le confesó Sergi.


  —Estoy casada —le mintió.


  Los ojos de Sergi se desviaron hacía la figura de Iker.


  —¿Y qué importa?


  —¡Estás loco! Jamás volvería contigo.


  Sergi soltó sus manos con disgusto.


  —Es una pena que pienses así —le dijo.


  —Hace mucho que dejé de amarte —replicó Giselle.


  Sergi se levantó de golpe.


  —Este verano quiero llevarme a Raúl a Italia —le anunció.


  —Me parece estupendo —contuvo la respiración.


  —Adiós —se despidió de ella.


  —Que te vaya bien. —le respondió Giselle.


  Sergi se alejó con su paso elegante y Giselle respiró aliviada.


  Iker se acercó a la mesa.


  —¿Qué quería? —inquirió molesto.


  —Nada. —respondió.


  —¿Y por qué le has dicho qué estamos casados?


  Giselle lo miró furiosa.


  —Ya estamos empatados, ¿no crees? —le recordó cuando él también había dicho la misma mentira a Montse.


  —No es igual —la atacó Iker.


  —¿Por qué no? —presumió con sarcasmo.


  —Giselle, él es el padre de tu hijo.


  —Por desgracia —agregó ella sin disimulo.


  Giselle se desmoronó. Hubiese querido retener sus lágrimas, pero no pudo.


  Iker se mostró paciente cuando le habló.


  —¿Qué pasó en vuestro matrimonio? —quizás no fuese el más indicado para hacerle aquella pregunta, pero en el fondo se sentía parte de ella.


  Giselle secó su llanto con un pañuelo que él le ofreció.


  —Sergi y yo nos conocimos en la universidad. Ambos proveníamos de mundos muy diferentes, Sergi era el típico niño rico que todo lo tenía, en cambio yo… —Giselle sollozó ante los recuerdos—, yo ingenua me enamoré de él perdidamente, aun sabiendo su faceta de mujeriego. Creí que sería capaz de hacerlo cambiar, que mi amor bastaría para que fuésemos felices. —Giselle se detuvo un momento, tenía la boca reseca, ahogada—. Me equivoqué completamente, mientras yo me quedaba encerrada en casa él seguía una y otra vez engañándome con otras mujeres, y la gota que colmó el vaso fue ese día que… —tartamudeó rota de dolor—. Lo encontré con esa petarda de Mireia en la cama, ¡nuestra cama! —explotó con un lamento que le dolió en el alma a Iker— ella era su secretaria, y más joven que yo.


  —Que estúpido cretino —dijo Iker en voz alta.


  ¡Él jamás la hubiese engañado con otra!


  —Aquel día todo acabó entre nosotros, Sergi me pidió el divorcio, en ningún momento pensó en el daño que le hacía a Raúl, tan solo nos dejó tirados y se marchó.


  Iker se sintió desgarrado por dentro. El dolor de sus propios recuerdos lo atormentó ante la historia de Giselle.


  —Lo siento. —matizó Iker.


  Giselle se elevó de hombros.


  —¿Por qué? Ahora estoy mejor sin él. —arrastró sus palabras.


  E Iker admiró la fortaleza de la mujer que estaba conquistando su corazón.
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  El pasaje embarcó sin problemas en el “Almirante Fontela” a la hora indicada.


  Giselle bajó del coche y subió por la escala como mandaba el reglamento de la compañía de trasbordos.


  Una vez hubo accedido al interior del barco, y como habían acordado se reunió con Iker en la puerta del camarote nº 7.


  Giselle rezó para que no apareciese su típico mareo.


  De niña nunca había podido montar en barco porque siempre acababa vomitándolo todo.


  El camarote resultó mucho más pequeño de lo que en un principio imaginó.


  Otro de sus muchos traumas era la claustrofobia. No supo si sería capaz de superar aquel miedo, pero por Raúl estaba dispuesta a intentarlo todo.


  Una escuchimizada litera y una mesita pequeña le dieron la fría bienvenida.


  No estaba mal el compartimiento, pero solo hubo un pequeño inconveniente, el camarote solo disponía de una litera para dormir, y era demasiado estrecha para albergar el cuerpo de dos personas.


  Pero Iker no se lo tomó como un contratiempo, decidió que él sería el que ocuparía el lugar en el suelo, y ella en la litera.


  Giselle se había negado a ese disparate, le parecía algo absurdo dado que anteriormente habían compartido mucho más que una cama.


  Pero Iker no discutió y tampoco cambió de opinión.


  Sin otro remedio que aceptar Giselle ocupó la litera.


  Empezaba a conocer lo testarudo y cabezota que podía llegar hacer el inspector Miralles.


  Iker echó unas mantas sobre la superficie e hizo del suelo una cama lo más cómoda posible.


  Giselle clavó sus ojos en la oscuridad mientras habituaba su cuerpo al suave balanceo de la embarcación.


  De pronto el silencio se hizo demasiado pesado a su alrededor.


  Incómoda empezó a dar vueltas y vueltas sobre el fino colchón sin lograr conciliar el sueño.


  Giselle podía incluso oír la tranquila respiración del hombre que dormía en el suelo, ese mismo hombre al que indudablemente empezaba a amar.


  Giselle sabía que aquello era una locura, que nunca tendría futuro junto a él, que aun era demasiado  pronto para el amor.


  Pero el sentimiento estaba allí, clavado a fuego vivo sobre su corazón.


  Pasaron varios minutos en que sus pensamientos fueron una autentica agonía.


  Al fin el cansancio la venció y se quedó dormida.


  Para Iker tampoco había resultado nada fácil conciliar el sueño.


  Era imposible no pensar en la mujer que tenía a tan poca distancia.


  Su perfume lo embargaba todo, incluso su voluntad.


  Tumbado sobre el suelo escuchaba su tenue respiración, y el deseo crecía cada vez más en su interior.


  Intentó rechazar esa lujuría una y mil veces, pero siempre volvía a él.


  Cuando Verónica falleció creyó que todo en él había muerto, que jamás volvería a sentirse tan vivo como lo estaba ahora.


  Giselle había irrumpido con demasiada fuerza en su vida, una fuerza que hacía temblar los cimientos de Iker.


  Pero él no era el hombre que ella buscaba, que necesitaba en su vida.


  Giselle se merecía alguien mucho mejor. Se merecía una persona que la cuidase, protegiese y la amase de verdad.


  << La amase>>, que gran palabra y que grande le quedaba a él.


  Una vez había fracasado en el amor, se recordó amargamente, y supo que aun no estaba preparado para un nuevo desengaño que le desgarrase el corazón.


  A media noche los gritos del inspector Miralles despertaron sobresaltada a Giselle.


  No, no eran gritos sino quejidos de dolor. Inmediatamente se levantó buscando el cuerpo de Iker en la penumbra.


  Estaba teniendo una pesadilla. Estaba alterado y su sudor chorreaba por su frente.


  Giselle se arrodilló a su lado. Sabía como tenía que calmarlo. En más de una ocasión lo había hecho con Raúl.


  Lo oyó gemir. Iker escapaba de su mal sueño. Pataleaba el suelo mientras inconscientemente hablaba.


  —No, no te vayas Vero —murmuró en una suplica.


  Giselle le tocó la cara con ternura, la acarició secando sus lágrimas que resbalaban por sus mejillas.


  —Shh —Lo trató de tranquilizar— shhya pasó, ya pasó —volvió a repetir acunandolo como a un bebé entre sus brazos.
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  Iker se normalizó. Abrió los ojos exhausto, sobresaltado, y encontró a Giselle sobre su cuerpo, abrazándolo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó desorientado.


  —Que has tenido una pesadilla —respondió ella con ternura.


  —¿Ah si? —dijo él percibiendo el calor de su cuerpo femenino.


  —Sí, gritabas el nombre de Vero —le recordó Giselle.


  Un surco de dolor invadió a Iker. No le pareció extraño, era rara la noche que no tenía pesadillas sobre su pasado.


  —Vero era mi mujer —repuso sin que ella le preguntase nada.


  —No hace falta que me digas… —Iker la calló suavemente.


  Por primera vez en años sentía la necesidad de contarle lo sucedido a alguien, de liberarse de aquellas pesadas cadenas que él mismo se había puesto.


  —Quiero hacerlo —le confesó abiertamente.


  Giselle contuvo un escalofrío.


  —Hace demasiado tiempo que tenía que haber hablado del tema, pero ni tan siquiera con Ismael lo he hecho. —Iker le estaba abriendo su corazón, sus sentimientos.


  Un nudo in contenido se apoderó de Giselle mientras contenía sus lágrimas.


  —Conocí a Verónica cuando ambos éramos unos niños. Fue mi primer y único amor. Vero era una mujer extraordinaria —se detuvo roto de dolor— buena madre, buena esposa, pero yo tal vez nunca supe estar a su altura—se reprochó duramente.


  —No digas eso, seguramente fuiste el mejor marido para ella —añadió Giselle conmovida.


  —No, no lo fui —le confesó Iker— amaba a Verónica, pero ante todo amaba mi trabajo, no era capaz de darme cuenta que aquello nos estaba distanciando. De pronto todo empezó a cambiar entre nosotros —dijo lleno de recuerdos—. Vero se volvió celosa, posesiva, incluso no me dejaba respirar. Imaginaba que yo tenía una amante cuando eso era mentira, la situación se convirtió en una pesadilla, cada día era peor que el otro y así hasta que llegó aquella noche —tragó saliva con dificultad.


  Durante años había evitado hablar del tema, de la culpa que sentía y que lo atormentaba, pero siguió.


  — Yo había tenido guardia en comisaria, así que llegué muy tarde a casa, recuerdo que llovía y mucho.


  —¿Y qué ocurrió? —le preguntó Giselle con paciencia y ternura.


  —Vero me había esperado en el salón, estaba como enloquecida, los celos la estaban matando. Me acusó de que yo venía de estar con otra, me avasalló, me atacó e incluso me hirió, yo traté de calmarla, pero no pude —exclamó desgarrado y el corazón de Giselle se contrajo mientras lo abrazaba.


  —Shh calma —le susurró— no sigas —le pidió afectada, pero Iker necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro.


  —Peleamos duramente. En aquel momento lo maldije todo, mi matrimonio, mi hijo, a ella. Estaba furioso, entonces me amenazó con irse.


  Un surco de dolor arrugó sus facciones. Los recuerdos eran nítidos en su cabeza.


  Ahora veía a Verónica frente a él, con lágrimas en sus ojos.


  —¡Te dejaré! —le había gritado.


  —No puedes. —la había contraatacado Iker.


  —Claro que puedo, quiero el divorcio. —le había dicho Verónica.


  —¡Qué! —Iker la miró con desconcierto.


  —No aguanto más tus mentiras. —Lo golpeó furiosa en el pecho.


  —¿Mentiras? Estás paranoica.


  —¡Me marcharé ahora! —replicó fuera de control.


  —¿Y qué harás? Di


  —no quiero verte más —había sollozado.


  —¿Y qué pasa con Ismael? —había exclamado Iker.


  —Él se vendrá conmigo. —siseó herida.


  —¡No! Jamás te lo llevarás —manifestó Iker.


  Verónica lo miró con resquemor. Aquella mirada cegada, de reproche, se clavó en el alma de Iker.


  Un escalofrío le estremeció el cuerpo ante aquel recuerdo.


  —Le grité que se marchase si quería —prosiguió con su relato—. Vero cogió el coche y se marchó, horas después me avisaron que había tenido un accidente, que su coche había acabado en un barranco y que ella —tartamudeó herido—, estaba muerta.


  Giselle se tapó la boca horrorizada conteniendo su grito de angustia.


  —¡Si al menos yo no la hubiese dejado ir! —clamó Iker atormentado.


  —Tu no tuviste la culpa —le reprochó Giselle conmovida—fue ella la que se marchó, la que tuvo el accidente.


  —Si, pero si yo… —ahora fue ella quien lo calló.


  Ahora comprendía su angustia, su agonía. En parte ella necesitaba ayudarlo, ayudarse a si misma.


  —Iker —le dijo en un murmullo de amor—. Iker—repitió besando suavemente sus labios.


  La respuesta de él no tardó en llegar. Con anhelo buscó su boca apresándola con la suya, hundió su lengua en su interior mientras a prisa desabrochaba los botones de su pantalón.


  Giselle acarició su torso desnudo y liberó su miembro erecto.


  Un deseo abrumador los consumió a ambos de placer.


  Iker devoró su boca. Buscó sus senos bajo las palmas de sus manos, los incitó con su lengua. Estaba ansioso, enloquecido, necesitaba a Giselle, la quería.


  Buscó su parte más íntima, estaba húmeda, mojada, completamente preparada para él.


  Giselle se puso a horcajadas sobre su cuerpo. El fuego avivó sus movimientos y entonces Iker la penetró.


  Un gemido brotó de sus entreabiertos labios, un gemido que se intensificó cada vez más profundo.


  El éxtasis chorreaba por su entrepierna. El calor era abrasador.


  Iker se movió en su interior con furia. Giselle jadeó junto a su oído.


  Sentía que el orgasmo estaba próximo. Se aferró a sus caderas y se elevó para recibir su pene caliente más adentro.


  Iker gimió extasiado. Sus manos apresaron sus pechos.


  Giselle se arqueó sudorosa. El ritmo fue frenético.


  Una explosión de calor se esparció por su clítoris arrancándole un jadeo entrecortado.


  El orgasmo se derramó en ella al igual que la simiente de Iker.


  Con un último empujón se quedó exhausto y satisfecho.


  Sus cuerpos se abrazaron latentes. Giselle apoyó su mejilla sobre su pecho.


  Iker la abrazó feliz, se aferró a ella, a su calor. Por primera vez en años sintió que aquella pesada cadena que lo habían mantenido atado a la amargura y sufrimiento había desaparecido.
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  Trazar una ruta que los llevase directamente hasta la casa de su hermana no resultó complicado.


  Tania vivía al noroeste de Palma, en la Cala de san Vicente, un bonito y tranquilo pueblo donde las costumbres marineras seguían siendo una tradición.


  Sus playas de arena blanca eran un símbolo para el turismo que cada año se enamoraba de aquel mágico lugar mallorquín.


  Giselle recordó con cariño los veranos que allí había pasado junto a sus abuelos maternos.


  Lo feliz que había sido jugando con sus hermanos y amigos, y que lejos había quedado todo.


  Ya nada volvería ser como antes, nada haría cambiar lo que había sucedido en su vida.


  Giselle se sumió en un estado de melancolía que no abandonó durante el corto trayecto hasta la cala.


  San Vicente seguía siendo igual de hermoso, tal cual lo recordaba ella.


  Al menos habían pasado seis años desde la última vez que estuviese allí.


  Rezó para que Tania no se hubiese mudado de casa. Últimamente no habían hablado mucho.


  Su hermana era enfermera y trabajaba en una clínica dental junto a su marido Vincen.


  Su cuñado era un hombre encantador, amable, servicial y que amaba a su familia.


  Giselle jamás había envidiado nada de lo que poseía Tania, pero hubo una época en la hubiese deseado tener la mitad de lo que tenía ella.


  Frente a su casa las dudas la asaltaron. No estaba segura de que encontraría a Tania a esas horas de la mañana.


  Por regla general trabajaba de martes a sábado, ¿y qué día de la semana era?


  Ya no recordaba si era Lunes o miércoles. Aquello le daba absolutamente igual.


  No tuvo tiempo para más cavilaciones. Iker ya estaba tocando a la puerta.


  Giselle creyó que no soportaría la espera. Un mar de emociones la invadió cuando Tania, con cara de asombro abrió.


  Con entusiasmo abrazó a Giselle, incrédula y sorprendida.


  —¡Giselle! —exclamó con alegría su hermana— ¡qué grata sorpresa corazón! ¿Qué haces aquí? —le preguntó anonadada invitándola a pasar.


  Un nudo se formó en su garganta. Giselle no supo por donde empezar.


  —Tania, necesito tu ayuda —le pidió Giselle en tono ahogado mientras le presentaba al inspector Miralles—este es Iker, un —titubeó incómoda— amigo.


  “Amigo”, aquella palabra sonó vacía en la cabeza de Iker.


  La realidad lo golpeó con dolor. Giselle tan solo lo veía como eso “ un simple amigo”.


  —Encantada —repuso Tania amablemente.


  —Lo mismo digo —dijo él depositando dos besos en su mejilla.


  Tania era una mujer muy guapa. En verdad físicamente se parecía a Giselle.


  Era alta, delgada, con un bonito cabello castaño y ojos claros.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Tania con alarma.


  —¿Has visto a Raúl? —Giselle contuvo un sollozo, pero su angustia no la pudo disimular.


  —¿Como que ha Raúl? —inquirió Tania perpleja.


  —¿No está aquí contigo? —le insinuó con esperanza.


  —No, ¿por qué iba a estar Raúl conmigo? —dijo Tania sorprendida—. ¿Qué ocurre?


  Giselle se derrumbó. Había puesto todas sus ilusiones en que su hijo estaría allí. ¿Ahora qué haría, donde lo buscaría?


  —Raúl se ha escapado de casa —le contó rota de dolor.


  —¡No! —gritó Tania—¿eso es cierto? —añadió incrédula.


  —Si, lo es —le afirmó rotunda.


  Tania se movió nerviosa.


  —Tienes que llamar a la policía —le aconsejó con paciencia.


  —Iker es policía… —Tania lo observó—él me esta ayudando a buscarlo.


  —Aun no me lo creo, ¿Raúl capaz de algo así? —replicó Tania perpleja.


  —Yo tampoco lo hubiese imaginado —dijo pensando en su hijo.


  —¿Habéis discutido? —le preguntó su hermana.


  —No, últimamente nos llevábamos muy bien —recordó apesadumbrada.


  —¿Y entonces? —inquirió.


  —Al parecer a conocido a una chica por internet —a Giselle le costó continuar, apenas tenía ni fuerzas—, y bueno se ha escapado con ella.


  Tania ahogó un grito de desconcierto.


  —¡Eso es…!


  —Lo se —continuó ella— horrible, ¿verdad?


  —Sí—afirmó con un contundente meneo de cabeza—¿y qué te ha llevado a pensar qué estaba aquí?


  —Raúl ha utilizado la tarjeta de crédito en una tienda de Palma, pensé… —no pudo ni tan siquiera terminar.


  —¿De aquí? —arqueó una ceja— ¿estás segura?


  —Completamente —dijo.


  —Si hubiese estado nos habríamos enterado—objetó Tania.


  —No se —se mostró confusa Giselle.


  Tania la abrazó y secó sus lágrimas.


  —Tranquila, verás como aparece, a veces los críos hacen demasiadas travesuras.


  <<Una travesura que la estaba llevando a recorrer el país en compañía de un hombre casi  desconocido y del cual estaba irremediablemente enamorada>>, pensó Giselle desmoralizada.


  —Seguiremos buscando —intervino Iker por primera vez—y te prometo que lo encontraremos —le quiso asegurar con el corazón partido en dos por el sufrimiento de ella.


  Giselle levantó sus empañados ojos y lo miró.  No dudó ni un solo momento de su palabra.
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  Próxima parada:


  “Tienda moda juvenil els falcons”.


   


  Allí era donde aun conservaban la última pista de Raúl. Horas antes había utilizado la tarjeta para realizar una compra.


  Aquello tampoco los condujo a nada nuevo. Tras preguntar a la dependienta, y enseñarle una foto de Raúl, esta tan solo le confirmó que había estado comprando unos pantalones vaqueros y un jersey acompañado de otra chica de su misma edad.


  Giselle estaba en el mismo punto de partida que cuando salió del Valle de Lecrín.


  Cada vez eran menos las posibilidades que le quedaban de dar con el paradero de su hijo.


  La frustración la llenó de ira, de impotencia. Ya no le quedaban fuerzas.


  Giselle tan solo deseaba que Raúl regresase a casa.


  Tendría que admitir su derrota ante todo el mundo, su fracaso como madre.


  Pero algo en su interior se revelaba a tirar la toalla.


  Ahora no podía rendirse. Giselle no se percató ni tan siquiera cuando Iker se acercó hasta un vendedor ambulante.


  Distraída lo vio regresar a la mesa con una bonita sonrisa sobre sus labios y una rosa roja que le entregó.


  —¿Y esto? —preguntó extrañada.


  Emocionada la cogió oliendo su delicado aroma. Hacía demasiado tiempo que un hombre no le regalaba flores.


  —Me apetecía —repuso Iker fijando su mirada en ella.


  Pero Giselle no lo observaba a él sino al vendedor de las flores.


  Llevaba una amplia variedad y varios hombres se arremolinaban en su entorno.


  —¿Qué día es hoy?


  —Lunes —le respondió Iker sin entender nada.


  —Lunes —repitió— ¿pero qué día de mes?


  —Creo que 14 —pensó— 14 de febrero.


  —¡San valentín! —exclamó exaltada.


  Iker la miró como si hubiese estado loca.


  —¿Y qué pasa en san valentín?


  Giselle hizo un esfuerzo por contener su emoción.


  —Hace tiempo Raúl me dijo que cuando estuviese enamorado celebraría este día en lo más alto de la Torre Eiffiel, naturalmente yo no le di importancia, apenas era un crío—se burló.


  —¿París? —repitió Iker— ¿Crees qué ha podido ir allí?


  —No lo sé —repuso saltando de la silla— pero no me quedaré aquí de brazos cruzados sin tan siquiera averiguarlo —reafirmó completamente convencida.


   


   


   


  *******


   


   


  París, ciudad de la luz y el amor.


  Aquel 14 de febrero era un idílico lugar para pasear el amor.


  Las calles parisinas barrían a millones de turistas que hasta allí llegaban para celebrar un romántico día.


  Pero para Giselle nada tenía de especial. Se le hizo un mundo caminar entre idas y venidas de achuchones y besos tórridos.


  Los escaparates adornados con multitudes de corazones era el vivo reflejo de donde el romanticismo se hacía un eco en una sociedad cada menos tradicional.


  Giselle era una de aquellas personas que había aprendido a valorar las cosas por lo material antes que por el sentimiento convencional.


  La vida tristemente le había demostrado que a veces no bastaba el simple hecho de amar a alguien, lo real era mucho más complicado.


  Tomaron un taxi desde el aeropuerto. Giselle no se detuvo ni en el hotel.


  Era casi imposible circular con tanto tránsito, así que se bajaron dos calles más abajo de su destino.


  Iker fue su guía, sus ojos, sus pies, sus manos, el timón al que aferrarse en un mar de tormenta para no naufragar.


  En ningún momento se separó de su lado. Iker parecía muy seguro de sus propios pasos, y Giselle confiaba en él.


  Más que un paseo para recordar fue una contrarreloj por llegar cuanto antes al citado lugar.


  Justo en el corazón del sena, bajo un atardecer de ensueño y a los pies del río, estaba la espectacular torre Eiffiel, el mayor símbolo de Francia.
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  Giselle observó toda su belleza cautivada por la magia que desprendía aquel lugar.


  Un escalofrío la recorrió cuando sus ojos se encontraron con los de Iker, y sus miradas se fundieron en una sola bajo aquella estampa de amor.


  Giselle quiso escapar de sus sentimientos, pero tenía el corazón apresado, encogido.


  El mundo giró a su alrededor durante un solo instante, un instante que marcó sus vidas para siempre.


  —¡Oh lala qué beau! —dijo alguien a sus espaldas con voz entusiasta—, une belle paire si —añadió dirigiéndose a ellos.


  —Perdone, ¿cómo dice? —repuso Iker observando su cámara de fotos.


  —Oh pardon —se excusó el hombre—soy fotógrafo —señaló su instrumento de trabajo—hago fotos de recuerdo junto a Tower l’amour.


  —Ah ya —dijo entiendo a que se refería— pero nosotros no somos… —intentó explicarse y Giselle enrojeció de vergüenza ante el pensamiento del hombre.


  —S’il vous plaît —les pidió con una amable sonrisa para que posasen para la foto.


  A desgana ambos accedieron ante su persistencia.


  Giselle intentó parecer normal pero sus piernas parecían de mantequilla ante la proximidad de Iker.


  Aquello hizo gracia al fotógrafo.


  —Más, pardon, más pegados —les indicó tras el objetivo—Bien —exclamó— beso s’il vous plaît.


  Anonadados miraron a la vez al hombre. Este los miró sin preámbulos.


  —Beso —repitió— un beso pardon.


  Iker bajó su cabeza y unió sus labios a su boca. Giselle se apegó a su cuerpo y respondió a su mismo deseo.


  Sus labios se fundieron en un apasionado beso bajo los aplausos de la gente que se había arremolinado a su alrededor.


  —¡Bravo! —les gritó el hombre, pero ninguno quería abandonar aquel estado de embriaguez.


  Minutos después pagaron un euro por la foto y el hombre se marchó feliz tras otra pareja enamorada a la luz de la Torre Eiffiel de París.


  Giselle contempló la imagen. Su corazón se resquebrajó escondiendo un leve temblor que la sacudió.


  —Quédatela tú —le dijo Iker queriendo parecer indiferente.


  —¿Por qué? —necesitó preguntar Giselle a punto de romper a llorar.


  —La guardarás mejor que yo —respondió consciente de que aquella aventura tocaba casi su fin.


  Su alma se desgarró por el dolor. Estaba convencido que perdería a Giselle para siempre.


  Giselle contuvo sus angustiados nervios. Guardó la fotografía en su bolso y caminó hacía el monumento.


  A medida que el ascensor ascendía hasta la segunda planta del edificio un incontenible vértigo le nació en su interior.


  El miedo la paralizó por completo. Cuando el ascensor paró en la última planta ni tan siquiera fue capaz de moverse.


  ¿Y si Raúl tampoco estaba allí? ¿Y si de nuevo había vuelto a fracasar?


  Sintió como Iker le tironeaba del brazo para que se moviese, pero ella no podía.


  Estaba como en un trance. Con ojos temblorosos observó la sala abarrotada.


  Buscó entre la gente, fijándose en cada detalle, en cada rostro.


  El corazón le golpeaba fuertemente el pecho a punto de saltarle por la boca.


  Su respiración era dificultosa. De pronto su mirada se detuvo allí, en aquel rinconcito apartado.


  Lágrimas de alegría se desbordaron por sus mejillas mientras sus labios articulaban emocionada.


  —¡Es Raúl!


  Iker siguió su mirada y observó la tierna escena de dos adolescentes mientras Giselle corría hacía ellos.


  —¡Raúl! —Lo nombró— ¡Raúl mi amor! —repitió incapaz de reprimir sus emociones.


  El niño se levantó a prisa hacía su encuentro.


  —¡Mamá! —gritó abrazándola.


  —¡Oh cariño! —dijo Giselle acariciándolo con ternura. —¡Oh mi niño!
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  Los ojos de Giselle se anegaron en lágrimas. No podía creer que al fin hubiese encontrado a Raúl.


  No estaba enfadada con él sino feliz de verle. El niño pareció apurado.


  —Mamá —sollozó— no quería preocuparte —repuso culpable—, tan solo quería estar con ella —señaló hacía la chica.


  Giselle la miró en ese momento. Alana se avergonzó tanto como Raúl.


  —Mamá.


  —Shh —Lo calló Giselle con un tierno beso en la mejilla.


  Ahora las lágrimas de Raúl rodaron por su inocente rostro.


  —¿Estás enfadada? —le preguntó con temor.


  —No cariño, no estaba enfadada.


  —Te prometo que nunca más me escaparé de casa —replicó solemne.


  —Te creo mi amor —Lo abrazó besando su frente.


  Raúl desvió su mirada hacía Iker.


  —¿Quién es? —preguntó extrañado.


  Rápidamente Iker se presentó ante él.


  —Hola chaval —estrechó su mano—, me llamo Iker y soy… —se detuvo inseguro— un amigo de tu madre.


  —¿Un amigo? —inquirió.


  —Es el inspector Miralles, Raúl —le dijo ella— el padre de Ismael.


  Raúl agrandó los ojos como platos.


  —¿Usted es el padre de Ismael?


  —Así es —repuso con orgullo.


  —¿Es usted policía? —asomó el temor en su voz.


  —Ajá —asintió.


  —¿Pero no me detendrá, verdad?


  Iker rió divertido.


  —Claro que no —revolvió su pelo con cariño.


  Giselle apretujó a su hijo con fuerza.


  —Regresemos a casa.


  De aquella travesura ya tendrían tiempo de hablar más adelante.


  Iker observó la escena emocionado. Él también quería regresar a casa y recuperar el tiempo perdido con su hijo Ismael.


   


   


   


  *******


   


   


  Las siguientes semanas pasaron asombrosamente rápidas para Giselle.


  De vuelta en el Valle de Lecrín pasó el mayor tiempo posible dedicaba a su trabajo.


  No salía, tampoco quedaba con nadie. Raúl naturalmente había recibido su castigo, aunque tampoco demasiado severo, dos meses sin salidas con sus amigos y trabajos sociales en la cocina del colegio.


  Giselle vio justa aquella medida y Raúl no opuso ninguna rebeldía.


  Con el inspector Miralles no había vuelto a hablar a solas.


  En alguna ocasión habían coincidido en una reunión escolar, pero de allí no habían pasado, para decepción de Giselle.


  Sin embargo Iker estaba viviendo una verdadera tortura.


  Desde su regreso las cosas habían empeorado con Ismael.


  Su trabajo era una autentica basura, y para colmo no lograba sacar a Giselle de su cabeza.


  Se dormía con su recuerdo y despertaba de igual manera.


  La mantenía siempre muy viva dentro de él, y cada vez que la veía de lejos no podía controlar el desbocado latir de su corazón.


  Giselle había calado muy hondo en sus sentimientos, y aunque no era lo que había pretendido ya no podía ni quería vivir sin ella.


  La necesitaba ¡Dios! la amaba. Pero Iker se sentía un completo cobarde por huir, por no enfrentarse a las cosas de una vez por todas.


  El miedo de que Giselle lo rechazase lo partía en dos.


  Aquella tarde ya no pudo aguantar más su agonía.


  Necesitaba hablar con ella, por eso acudió a su casa.


  Pero cuando estuvo allí frente a su puerta su valor se esfumó.


  —Hola inspector Miralles —Lo saludó Raúl con alegría.


  El niño se había hecho muy amigo de él durante los últimos días.


  —Hola campeón —chocó con fuerza su mano—, ¿está tu madre en casa? —preguntó inseguro.


  —¡Mamá! —chilló el niño—. Mamá, el inspector Miralles está aquí.


  Acto seguido abandonó el salón con la vídeo-consola.


  Las manos de Iker empezaron a sudar ocultándolas tras su espalda.


  Giselle apareció por la puerta de la cocina, agazapada con un delantal, y toda cubierta de harina.


  Sus ojos mostraron su sorpresa cuando lo vio allí.


  Una emoción desconocida la invadió de pronto.


  —Inspector Miralles —Lo nombró a secas.


  De nuevo habían vuelto a las formalidades simplemente corriendo un tupido velo sobre lo que ambos habían vivido juntos.


  —Señorita Ramírez —Iker no ocultó su decepción.


  —¿Qué le trae por aquí? —preguntó Giselle nerviosa.


  —Verá… —carraspeó nervioso.


  —¡Giselle! —la voz de un hombre sonó en la cocina—¡Giselle donde están los huevos!


  Como si nada Sergi apareció como el feliz hombre de la casa.


  Iker apenas pudo contener su cara de asombro. Brumas oscuras surcaron su cabeza, su razón.


  De pronto lo vio todo claro. El error que había supuesto llegar hasta allí, el fallo que había cometido enamorándose


  Irremediablemente se sintió el estúpido, el que estorbaba, el utilizado en toda aquella situación.


  Quizás para Giselle todo había significado un juego, un modo de entretenimiento, sin embargo Iker le había abierto su corazón y ella simplemente se lo había roto.


  El sofoco invadió su rabia.


  —Vendré en otro momento —dijo aturdido clavando su equivocada mirada en Giselle.


  —Iker —quiso retenerlo ella saliendo tras él al porche—espera —le rogó.


  Seguramente había malinterpretado equívocamente la presencia de Sergi en casa.


  Iker se giró indiferente.


  —Creo que he venido en mal momento, perdona —se disculpó amargamente.


  Giselle intentó hablarle, pero un nudo hizo difícil sus palabras.


  —N-o e-s-es l-o -qu-e crees —tartamudeó en un intento de explicarle las cosas.


  —Déjalo —la cortó en seco Iker, no quería escuchar absolutamente nada—, no tienes por qué excusarte, buenas tardes.


  De dos zancadas bajó las escaleras y cruzó la acera.


  Giselle lo observó montar en su coche cerrando la puerta con un sonoro golpe que retumbó en sus oídos.


  Minutos después el rastro del inspector Miralles se perdía calle abajo bajo una espesa humareda.


  Hubiese querido gritarle, decirle que no era lo que él imaginaba, pero de pronto se sintió herida por su desconfianza y una desolación interior la hizo explotar en un llanto profundo.


  


  Capítulo 25


   


   


   


  Naturalmente la escena que el inspector Miralles había malinterpretado entre ella y su ex, había sido totalmente errónea.


  Aunque hubiese podido dar otra impresión, nada había cambiado entre Sergi y ella.


  Su matrimonio seguía estaba roto, pero ambos seguían teniendo algo en común, algo mucho más fuerte e importante que siempre los uniría, Raúl.


  Por ello Giselle había decidido poner punto y final a esa absurda batalla que desde hacía años mantenían.


  Durante aquellos días se había dado cuenta que Raúl necesitaba a su padre y que seguramente Sergi a su hijo.


  Seguir negando lo evidente era un acto de egoísmo que su hijo no tenía porque pagar.


  Sergi se merecía una segunda oportunidad como padre, para poder demostrarle que en el fondo había madurado y cambiado, y que lo que más deseaba en el mundo era recuperar el cariño de su hijo.


  Enterrada el hacha de guerra, a Giselle tan solo le hacía falta olvidar, pues perdonar era una cosa que inconscientemente había aprendido junto a Iker.


  <<Maldita fuera>>, pensó Giselle rota, <<aquel hombre era un cabezota>>.


  Con total desconsuelo aguantó el tipo cuando Sergi la abrazó por los hombros con ternura.


  —¿Problemas? —le inquirió siguiendo su mirada.


  Giselle había sido totalmente sincera con Sergi y le había confesado su mentira, que Iker y ella no estaban en realidad casados.


  —Sí—gimoteó Giselle.


  —Pues ve tras él —la sorprendió Sergi—, aunque no estéis casados se que lo amas Giselle.


  Esta sonrió taciturna. En el fondo agradecía tener a Sergi como amigo.


  —No sé si debo…


  —Debes y puedes —puso un dedo sobre su barbilla— no seas tonta.


  —¿Y si él no me ama?


  —Estaría loco. —y agregó culpable—. No todos los hombres te dejarían escapar como yo.


  Giselle suspiró confusa. El frío aire rozó su cara. Durante un rato permaneció allí de pie, con la esperanza de que Iker regresase a por ella.


   


   


   


  *******


   


   


  Sumió su frustración y dolor en una botella de alcohol.


  Iker sabía que no era la mejor solución, pero necesitaba ahuyentar todo el sufrimiento de su corazón.


  Estaba deshecho y se daba asco a si mismo. Jamás imaginó que acabaría haciendo un ridículo tan espantoso.


  Estaba claro que Giselle prefería estar con su ex antes que con él.


  Todo había acabado, o dicho de mejor manera nada comenzaría entre ellos.


  Iker hundió su cabeza entre sus manos descargando sus traicioneras lágrimas.


  <<¿Qué había hecho mal?>>, se culpó, <<¿Por qué se había tenido qué enamorar de aquella loca manera?>>.


  Ahora se había acostumbrado a Giselle, a sus besos, a su aroma, y sin embargo tenía que renunciar a ella.


  <<¿Por qué todo tenía qué ser tan complicado>>


  <<¿Por qué tenía qué ser tan cobarde?>> Iker estaba destrozado. No tenía la respuesta que aliviase el dolor de su alma.


  Esa noche no quiso ver a nadie, ni tan siquiera acudió al despacho del comisario cuando este de mala leche lo llamó.


  No atendió a su labor de policía. Se encerró en su despacho, y ni atendió llamadas ni ninguna otra emergencia ciudadana.


  Iker tan solo quería olvidar, pero Giselle estaba clavada en su enamorado corazón.


  Bebió como un poseso. Iker ahogó sus penas en el licor y aunque no consiguió nada al menos durante unas horas liberó su mente del dolor y sufrimiento que padecía por la mujer que le había robado el alma y el aliento.


  


  Capítulo 26


   


   


   


  Llovía a cantaros en Lecrín, pero Giselle tenía que hacer la compra.


  Hacía una semana que no iba al súper de Flor y necesitaba para la comida un buen solomillo de ternera.


  En todo el pueblo era conocido que la mejor carne se encontraba en el establecimiento de la señora Flor.


  Además de ser una fabulosa tendera era una buena amiga y vecina de Giselle.


  Lo cierto era que de “otras personas” no podía decir lo mismo.


  Ya se sabía que en un pueblo tan pequeño abundaba la gente chismosa y metomentodo, pero Leonor Pérez ya se pasaba de la raya.


  Esa mujer era la más cotilla y maliciosa de todo el valle. Por eso Giselle temía encontrársela.


  Por desgracia esa mañana tuvo que lidiar con ella.


  La muy descarada se había puesto a criticar a la pobre panadera, una joven viuda, porque la había visto tontear con Manel, el hijo pequeño del alcalde.


  Aquello era lo último que le hacía falta escuchar a Giselle, ya estaba más que cansada de todas las especulaciones que corrían sobre ella y el inspector Miralles para encima soportar más de lo mismo.


  De aquella manera explotó. Estaba harta de morderse la lengua.


  —Demasiadas víboras es lo que yo veo aquí —dejó caer centrando su mirada acusatoria sobre Leonor.


  —¿Por qué dice eso? —le preguntó ella en tono inocentón.


  Giselle rió.


  —Venga Leonor, que usted lo sabe también como yo, ¿tan aburrida es su vida qué tiene qué meterse en la de los demás? —le escupió con ironía y aquello le sentó como una patada en el trasero a la señora Pérez.


  —¡Oye! —exclamó— ¡cómo se atreve! —se ofendió la otra.


  —No es nada del otro mundo lo que le digo —se elevó de hombros.


  —Es una buscona —la contraatacó con la cara hirviendo.


  —¿Quién yo? —inquirió con desconcierto.


  —Todo el pueblo sabe que anda liada con ese inspector de policía —le insinuó con malicia.


  —¡Qué! —.abrió la boca con enojo.


  —No te hagas la tontita —le dejó caer.


  —Eso a usted no le incumbe para nada —le respondió sulfurada.


  —Fresca —siseó Leonor entre dientes—, eso es lo que es, una fresca.


  —Haya paz —intervino con apuro Flor—. Esta es mi tienda y no quiero ninguna pelea.


  —¡Ha empezado ella! —se defendió la mujer con cara de pocos amigos.


  Giselle torció el gesto. No le daría la satisfacción a esa mujer de verla mal.


  Resuelta clamó.


  —Lleva razón, señora Pérez —le lanzó mordaz—el inspector y yo hemos tenido un romance.


  La mujer abrió la boca con escándalo y Giselle se mostró más feliz que nunca.


  Ahora estaba completamente convencida que tenía que hablar con Iker, explicarle las cosas, y abrirle su corazón.


   


   


  *******


   


   


  Esa misma tarde Giselle citó al inspector en la sala de profesores del colegio.


  Estaba nerviosa mientras paseaba de un lado a otro mirando a cada segundo su reloj.


  Se preguntaba si había hecho lo correcto, si aquel era el mejor momento para hablar, para sincerarse sobre lo que había ocurrido entre ambos.


  Giselle tenía miedo de conocer la respuesta de Iker.


  Miedo a sufrir por un amor no correspondido. Miedo al dolor del desengaño, a un nuevo fracaso.


  Pero nunca había sido cobarde y tampoco podía rendirse sin antes no intentarlo.


  Aun le quedaba una posibilidad. Giselle había visto en sus ojos ardor, un rastro de ternura, deseo que fácilmente podía llegar a convertirse en amor. Sus pensamientos la desbordaron.


  ¿Qué hora era? Volvió a mirar el reloj. Tarde, era muy tarde, reconoció Giselle, quince eran los minutos que pasaban, quince largos minutos que llevaba de retraso el inspector Miralles.


  Impaciente esperó. <<Llegará>>, se repetía. Pero lo cierto es que no llegaba y los nervios de Giselle ya no aguantaron más.


  Desolada se derrumbó sobre el escritorio y dejó rodar sus tontas y desdichadas lágrimas.


  No pudo evitar sentirse una completa idiota. La tristeza la llenó de rabia mientras contemplaba la foto que tenía ante ella.


  ¿Como había podido ni tan siquiera imaginar qué el inspector Miralles sentía algo por ella?


  Iker no la amaba, nunca lo haría. Aquella realidad la golpeó duramente.


  Ella solita se había metido en aquel embrollo. Nada tenía que reprocharle.


  Él jamás le prometió una relación seria y tampoco lo culparía por haberse enamorado como una necia adolescente.


  El llanto quemó su piel mientras las lágrimas rodaban   por sus mejillas.


  Se vio indefensa, impotente ante el ridículo que había hecho.


  ¿Como tendría el valor de mirarlo a la cara, de estar a su lado y no gritarle qué estaba loquita por él?


  Giselle no supo que haría con su malherido corazón.


  Quizás lo mejor era poner tierra por medio. La distancia era el olvido y ella necesitaba olvidar, aunque fuese la decisión más dura de su vida.


  


  Capítulo 27


   


   


   


  Hospital comarcal de Granada.


  18:45 de la tarde.


   


   


  Iker aun no podía creerlo. Después de recibir aquella llamada diciéndole que su hijo había sufrido un accidente en moto su mundo se había derrumbado.


  Con desesperación se debatía entre la culpa y los remordimientos.


  Viejos fantasmas del pasado habían regresado. Para Iker era como estar viviendo de nuevo una pesadilla de la que no podía escapar.


  Si Ismael moría… Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras su mente gritaba, ¡no!


  Impotente se maldijo a si mismo. << Si no hubiese discutido con él aquella misma mañana>>.


  Tenía que haber sido más comprensivo, haber tenido más paciencia con su hijo, tal cual le había aconsejado Giselle.


  <<Giselle>>, se repitió pensando que ni tan siquiera la había llamado para disculparse por su desplante.


  Si nada de aquello hubiese sucedido quien sabe a esas horas que habría ocurrido entre ellos.


  Pero ya no había marcha atrás. Las cosas habían pasado por algo, siempre solía ser así, Iker había cavado su propia tumba donde él solo tendría que enterrarse.


  Se maldijo un millón de veces, pero de nada le serviría lamentarse.


  Al fin apareció una enfermera en la sala de urgencias.


  —¿Familiares de Ismael Miralles?


  Iker se lanzó feroz hacía ella con el corazón golpeándole en el pecho.


  —Es mi hijo —farfulló— ¿cómo está? dígame.


  La enfermera le sonrió.


  —Tranquilo, su hijo está fuera de peligro —examinó la carpeta que llevaba—, por esta vez ha tenido mucha suerte.


  Iker suspiró aliviado y volvió a vivir. Sus ojos se empañaron de felicidad.


  —¿Cuando lo podré ver? —preguntó impaciente.


  —En cuanto lo suban a planta —le dijo la enfermera pidiéndole calma.


  Iker se relajó más tranquilo, lo peor ya había pasado, Ismael se pondría bien y él estaría a su lado, jamás lo abandonaría.


   


   


   


  *******


   


   


  En el Valle de Lecrín las malas noticias volaron a gran velocidad.


  No hubo ni un solo rincón del pueblo en el que los vecinos no comentasen las raras circunstancias en las que se había producido el accidente del hijo del inspector Miralles.


  Las especulaciones iban de boca en boca acompañada de algún que otro chismoso con ganas de ser el centro de toda la atención.


  De aquella manera le llegó a Giselle la noticia de lo sucedido a Ismael.


  Con cierto nerviosismo intentó mantener la calma en la clase de geografía.


  Pero la verdad es que fue incapaz de concentrarse en nada.


  Sus pensamientos no le respondían más allá de su preocupación por Iker y su hijo.


  Incluso suspendió el examen para aquel día entre el júbilo de sus alumnos.


  Nada más concluir la clase salió pitando hacía el hospital.


  Le daba igual el que dirían y el que no, solo necesitaba saber como estaba Ismael, ver a Iker.


  Con aquella idea aparcó su coche en el parking. hospitalario y corrió hacía urgencias.


  Fue entrar por la puerta y el olor a desinfectante impregnó sus narices dándole arcadas.


  Si algo odiaba Giselle era aquellas blancas y frías paredes de hospital que tanta tristeza escondían detrás de cada historia.


  Preguntó en el mostrador a una enfermera, pero le dijeron que al paciente lo habían trasladado a planta dado su mejoría.


  Giselle respiró soltando su nudo de angustia y caminó hacía el ascensor para subir a la quinta planta.


  De repente sintió como una mano le atenazaba el hombro con calidez.


  Ahogó un grito cuando se giró y observó a Iker a su lado.


  Un vuelco in contenido hizo saltar a su corazón.¡Dios!Tenía un aspecto horrible, sus ojos marcaban unas grandes ojeras, su cara estaba totalmente demacrada, sus ropas arrugadas, su pelo revuelto.


  En un impulso Giselle lo abrazó. Sintió su leve temblor y aguantó sus lágrimas.


  —¿Cómo estás? —le preguntó angustiada— he venido en cuanto me he enterado de la noticia.


  Iker arqueó las cejas en un auto reflejo de asombro.


  Entonces Giselle repuso.


  — Ya sabes que en el pueblo corren las noticias.


  —Estoy bien —le contestó Iker cabizbajo—, ahora mejor —le dejó caer mientras la guiaba hasta un asiento cercano.


  —¿Y cómo está Ismael? —Giselle cogió sus manos y las acarició.


  Iker las tenía frías, se estremeció.


  —Ha tenido suerte, se recuperará muy pronto, una contusión en la cabeza y un par de huesos rotos —quiso restarle importancia tras su toque de humor.


  Giselle sonrió.


  —No sabes como me alegro —le manifestó compungida.


  —Lo se —dijo él sin apartar sus ojos de ella—Giselle —la llamó con ternura—, yo que-q-u-i-a —tartamudeó inconsciente.


  —No me digas nada, todo está dicho, ¿no crees?


  —¿Y Raúl? —quiso saber Iker.


  —Bien, la verdad es que no me puedo quejar, parece que ha madurado mucho en estos días —replicó un tanto incómoda con las miradas del personal sanitario.


  —¿Y Sergi? —la sorprendió Iker con su pregunta.


  Con dificultad Giselle respondió.


  —Ha vuelto a Barcelona —y añadió con malestar—sé lo que piensas y estas equivocado.


  Iker arrugó el entrecejo.


  —¿A qué te refieres? —lo sabía perfectamente.


  —La escena que viste no es ni mucho menos lo que imaginas.


  Iker soltó una pequeña risa.


  —¿Me estás intentando explicar qué entre Sergi y tu no ha pasado nada? —pareció divertido y eso desconcertó a Giselle.


  —Sí, eso es, Sergi tan solo vino por Raúl —dijo al ver su irónica mirada


  —Ya lo sabía —le soltó Iker.


  —¡Como qué lo sabías! —expresó incrédula.


  —Sergi me lo contó todo antes de marcharse.


  —¿Me hablas en serio? —inquirió boquiabierta.


  —Vino a verme a comisaría —le contestó Iker con la mano sobre el pecho—tu ex resulta un buen tipo —añadió a punto de besarla.


  En ese momento apareció la enfermera y lo llamó.


  —Señor Miralles, su hijo pregunta por usted.


  Con resignación Iker soltó sus manos.


  —Nos veremos pronto —le prometió cuando se alejaba por el pasillo.


  Giselle contuvo emocionada su llanto.


  —Sí, nos veremos.


  Sonó a una promesa que dejaba la puerta de sus sentimientos abierta de par en par.


  


  Capítulo 28


   


   


   


  Área de traumatología.


   


   


  Cuando Iker entró en la habitación su hijo lo esperaba con una sonrisa.


  De pronto se dio cuenta del gran parecido que Ismael guardaba con Verónica, prácticamente todo lo había heredado de ella.


  Iker se lanzó a sus brazos emocionado. Ismael crecía demasiado rápido, aunque para él siempre seguiría siendo un niño.


  —¡Papá! —le dijo arrepentido de su actitud.


  —¿Cómo te encuentras campeón? —le vaciló cariñosamente.


  —Ya ves —señaló el niño hacía su pierna escayolada.


  —Míralo por el lado positivo —añadió Iker con los ojos empañados—, así tendrás una excusa para no estudiar.


  Iker lo observó negar con la cabeza.


  —No papá, todo eso se acabó. Ahora me centraré más que nunca en mis estudios.


  Iker fue el padre más feliz del mundo.


  —¿En serio?


  —Sí, me he dado cuenta de lo importante que soy para ti—intentó explicarle.


  —¡Lo más importante!


  —Eso —repitió—. Lo más importante, por eso quiero cambiar, quiero que tu te sientas orgulloso de mi.


  —Yo ya estoy orgullo de ti hijo mío —le confesó Iker con amor.


  —Pero yo quiero que lo estés aun más —le insistió el niño—y que mamá desde el cielo también lo este —manifestó Ismael con dolor.


  —Tu madre seguro que lo estará —trató de convencerlo.


  —¿Tu crees? —repuso con una sonrisa que iluminó sus ojos de inocencia.


  —Claro —Iker derramó una lágrima.


  —Siento haber cogido la moto del rulos. —sonó culpable.


  —Lo importante es que estás bien y que no lo volverás hacer, ¿verdad? —lo reprendió suave.


  —¡Jamás volveré a coger una moto! —manifestó rotundo.


  Iker rió a modo de respuesta.


  —Cuando seas mayor te tomarás tu tiempo —le dijo.


  —Echo de menos a mamá.


  —Yo también —repuso entristecido—, pero la vida sigue —le hizo ver a su hijo mientras lo abrazaba.


  —Lo sé papá.


  —Te quiero muchísimo —Lo abrazó Iker emocionado.


  —Yo también te quiero papá, y hablando de amores —Ismael se giró hacía él muy serio, aunque en sus ojos bailaba la picardía—. ¿Qué tal van las cosas entre la señorita Ramírez y tú?


  Iker no pudo contener su asombró. Sus ojos se abrieron como platos ante su pregunta.


  —¿Quien te ha… ?


  —Ay papá —Ismael rió— en el pueblo todos lo saben.


  —¿Todos? —inquirió con horror.


  —¡Todos!


  —Y a ti, ¿qué te parece? —era súper importante conocer la respuesta de su hijo.


  —Me gusta mucho la señorita Ramírez —soltó el niño.


  —¿Y te gustaría qué estuviésemos juntos? —inquirió.


  —Muchísimo —contestó rotundo.


  —A mi también hijo —repuso pensando en su dulce salvadora Giselle.


   


   


  *******


   


   


  Los días pasaron rápidamente y pronto Ismael estuvo de vuelta en casa.


  Su recuperación fue muy positiva aunque también dolorosa con la rehabilitación.


  Las primeras semanas fue necesario una silla de ruedas para su manejo.


  Cada día tras salir del colegio Giselle iba a casa y los ayudaba.


  Sin duda se había convertido en una imprescindible enfermera para ambos.


  Guisaba, se ocupaba de las labores, y le daba clases al niño, todo a cambio de una sonrisa de Iker.


  Ninguno tuvo el valor de hablar de lo que sucedía entre ellos, quizás por miedo o cobardía de romper aquel vínculo tan especial que los unía ahora.


  Raúl también pasaba mucho tiempo con Ismael, se habían hecho grandes amigos.


  Giselle estaba casi convencida que su hijo era el apoyo que Ismael necesitaba para afrontar aquella nueva etapa en su vida, y que Iker era el hombre perfecto al que ella amaba.


  A cada paso que daba a su lado Giselle se sentía mucho más enamorada de él. Ocultarlo ya no le servía de mucho.


  Ese día había sido agotador y muy a su pesar Giselle no había podido acercarse a casa de Iker.


  Sus ojos se cerraban de cansancio ante los exámenes que aun le quedaban por corregir.


  Pero ya no podía seguir. << Por hoy basta>>, decidió cerrando la carpeta de los exámenes.


  Cogió su abrigo y su bolso y salió del aula. Le llevó unos minutos salir a la calle.


  La noche ya había caído. A esas horas no había nadie, pero un detalle le llamó notablemente la atención, las luces encendidas de un coche patrulla.


  Giselle se acercó con curiosidad, aunque sabía de quien se trataba.


  Una sonrisa iluminó sus ojos cuando Iker se bajó del vehículo y la recibió con alegría.


  —Buenas noches señorita —la saludó galantemente provocando la risa de Giselle.


  —Buenas noches inspector, ¿qué le trae por aquí? —le insinuó consciente del brillo de su mirada.


  —Tú.


  Giselle contuvo un estremecimiento cuando Iker se acercó rodeándola con su fuerte brazo.


  —¿Ah sí? —le siguió el juego mientras controlaba el desbocado latir de su corazón— con que yo, eh.


  Iker la miró con deseo, con anhelo.


  —Creo señorita que queda arrestada —ronroneó cerca de su oído.


  —¿Por qué inspector? —enlazó sus brazos a su cuello.


  —Por enamorar de esta manera a un oficial de la ley —le confesó abiertamente y Giselle se derritió ante sus palabras.


  Abrumada acarició su pelo, su nuca.


  —¿Me habla en serio? —rozó sus labios sensual.


  A Iker le fue difícil continuar.


  —Totalmente en serio, te amo Giselle —dijo con pasión y buscó con ardor su boca, sus labios.


  —Iker —murmuró ella— mi Iker, te amo.


  


  Escenas inéditas:


   


  La mágica noche de Iker y Giselle.


   


  Descubre sus vidas.


  


  Giselle


   


   


  Iker me mira por encima de la rodilla, y yo me derrito de deseo contenido.


  Me tiene loquita. Completamente loca de amor. Nunca jamás creí que podría amar a un hombre como lo amo a él.


  Iker a cambiado todo mi mundo, mi alrededor. Llevamos juntos más de un año, y este tiempo a su lado a sido como una bendición para mi corazón.


  Hemos vivido como una autentica luna de miel anticipada.


  Aun no nos hemos casado. Sonrió pícaramente. Creo que Iker está a punto de pedírmelo.


  Hoy, quizás mañana en la nuestra cena especial. Pero sé que lo hará y de una forma súper romántica.


  Un pajarito me lo ha chivado. Sí, ha sido mi hijo Raúl.


  Me siento muy orgullosa de que Raúl se lleve tan bien con Iker.


  Ambos se han hecho colegas. Raúl confía plenamente en él.


  Lo cierto es que Iker es un buen padre. Ahora Ismael también forma parte de nuestra familia.


  Raúl lo trata como a un hermano. Los cuatro vivimos en perfecta armonía, como una familia.


  Y pronto seremos cinco. Uno más, sí. Estoy embarazada de 8 semanas.


  Iker aun no lo sabe. En realidad no se lo he dicho a nadie, ni tan siquiera a Tania, mi hermana.


  Ha sido un bebé inesperado. Ninguno lo hemos buscado, pero me siento feliz de que haya ocurrido en este momento de mi vida.


  Antes de conocer a Iker ni me hubiese planteado el tener otro hijo.


  Pero ahora las cosas son diferentes. Sé que Iker es el hombre de mi vida, el padre perfecto, y el marido que deseo.


  ¿Qué como se lo tomará? ¡Ni idea! La verdad es que tengo mariposillas en el estómago.


  No veo el momento en que le diga que estamos esperando un hijo.


  Iker sigue como inspector de policía en la comisaria del pueblo, y yo de profesora en el colegio.


  Económicamente estamos bien. La estabilidad en casa es buena. Raúl e Ismael se entienden a la perfección, y solo falta que les de la nueva noticia.


  Me retuerzo entre las sábanas bajo la proximidad de Iker.


  Su embriagador perfume lo inunda todo. Gimo cuando él roza mi piel con sus cadentes labios.


  Me arqueó fogosa, y él lo sabe. Busca eso de mi. Me tiene presa bajo su fuego eterno.


  Sus espesos ojos me atraviesan el alma. No puedo evitar jadear entrecortadamente.


  Mis manos agarran con fuerza las sábanas. Mis nudillos se vuelven blanquecinos.


  Iker se tumba sobre mi, hambriento. Sabe donde tocarme para encender la chispa.


  Mis ojos lo devoran con anhelo. Está guapísimo. Es un hombre sumamente atractivo.


  Sus manos se deslizan sin control por mis húmedos muslos.


  Me muerdo el labio inferior, juguetona. Él adivina mis pensamientos y sonrió maliciosamente.


  El calor de nuestros cuerpos choca. Entonces pregunto.


  —¿Y los niños?


  —No están —me responde fugaz—. Ha salido a jugar un partido de baloncesto.


  Su mirada recorre mi cuerpo. Me estremezco por completo.


  —¿Estamos solos? —inquiero.


  —Ajá —Afirma con la cabeza.


  —¿Completamente solos? —le insisto.


  —Sí. —Arrastra sus palabras y su cálido aliento me sacude en el interior como un vendaval.


  —¿Y me va a detener inspector? —Juego con Iker morbosamente mientras su lengua se va colando lentamente entre mis piernas.


  Apenas puedo controlar ese escalofrío que sube por mi médula.


  —Hmm —Sacude su cabeza —depende.


  —¿De qué? —le dijo.


  —De si ha sido mala. —la boca de Iker busca mi humedad.


  Yo me abro de piernas.


  —Creo que si —insisto—. Que he sido muy mala inspector Miralles.


  Los ojos de Iker me miran velados por la pasión del momento.


  Levanta la cabeza y me mira.


  —Entonces no me queda otra opción que detenerla —me dice.


  —¿Me va a arrestar? —replicó ardiente.


  Estiro mi cuerpo y el calor abrasador se apodera de mi.


  Siento como Iker se cuela en mi interior, despacio, lentamente, con una agonía que me enloquece.


  Jadeo impaciente. Cierro los ojos y me dejo llevar por el momento.


  Iker me abre aun más las piernas. Puedo sentir como el orgasmo me roza los labios.


  Él se coloca sobre mi y se hunde en mi vagina. Grito al sentir como su miembro jugoso me penetra.


  Iker jadea junto a mi oido.


  —Eres preciosa, mi amor.


  Sus palabras son como una música celestial. Mis piernas se aferran a sus caderas.


  Me arqueo para recibir su nueva embestida. Araño su espalda con total alevosía.


  Iker gruñe. Pero me da igual. Se que eso le produce morbo.


  Me acoplo a su frenético ritmo. Él entra y sale de mi produciéndome un exquisito placer.


  El éxtasis chorrea por mi entrepierna. Ambos gemimos al unisono.


  El clímax se esparce como pólvora en mi clítoris. Si, el orgasmo es dulce, alentador.


  Iker se derrumba sobre mi, exhausto. Yo le acaricio el pelo mientras su agitada respiración resuena en mis oídos.


  Soy feliz junto a Iker, muy feliz, me repito a mi misma.


  


  Iker


   


  Miro a la mujer que ahora duerme plácidamente en nuestra cama.


  Es la mujer más maravillosa que he conocido. Su nombre es Giselle.


  Ella, y únicamente ella ha sido capaz de cambiar mi mundo oscuro.


  Ahora todo es luz, amor. Conocer a Giselle ha sido el mayor regalo que la vida me ha podido dar, a parte de mi hijo Ismael, claro.


  Ahora Ismael y yo nos llevamos mejor que nunca.


  Celebro haber recuperado la confianza de mi hijo, ese cariño que lamentablemente perdí con la muerte de Verónica.


  Con él estoy más unido de lo que nunca creí. Ismael a madurado a lo largo de este último año.


  Ahora es un adolescente mucho más responsable y centrado.


  Y creo que en parte ese cambio se lo debo a Raúl.


  Él ha sido la mejor influencia para Ismael, el hermano que nunca tuvo.


  Y Giselle lo quiere como si fuese su propio hijo. Sé que nunca será la madre de Ismael, pero hemos formado una bonita familia de la que me siento totalmente orgulloso.


  La vuelvo a mirar. La respiración de Giselle es suave, tranquila.


  No imagina que mañana le pediré que se case conmigo.


  Sí. le voy a pedir matrimonio. Quiero que Giselle se convierta para siempre en mi esposa, en esa compañera que me guíe de la mano hacía la vejez.


  Tengo claro que quiero pasar el resto de mi vida con ella.


  Acarició su torso desnudo. Apenas le acabo de hacer el amor y ya tengo de nuevo ansías de poseerla.


  No me sacio de su cuerpo, de sus besos. Giselle me tiene completamente hechizado.


  Mi cuerpo se deslizan por su abdomen. No quiero despertarla aun.


  Debo volver al trabajo. El comisario debe de estar que trina.


  Mi sonrisa es de satisfacción. Es la mujer perfecta.


  Beso su frente antes de incorporarme en la cama. Las sábanas aun guardan nuestro calor.


  Ella entreabre sus bonitos ojos y me mira.


  —Hola —musita con esa voz aterciopelada.


  ¡Qué suerte tengo de tenerla en mi vida!


  —Hola mi amor —le dijo ronco.


  Entonces me levanto a desgana. Se que de seguir mirándola de esa manera no tendré fuerzas suficientes para dejarla allí.


  Y aun tengo que preparar la cena especial de mañana.


  Giselle me acaricia el pecho.


  —¿Te vas? —me dice casi con enojo.


  Sonrió.


  —Debo trabajar.


  —¿Y no te puedes quedar un poco más? —reniega de una forma que me arranca una carcajada.


  —¿Quieres qué el comisario me expulse?


  Giselle parece apurada.


  —¡No, no!


  —Entonces debo irme. —repito sin ganas.


  Ella suelta un prolongado suspiro que me parte el alma.


  —Está bien. —Accede al fin.


  Recojo mi ropa del suelo y me empiezo a vestir. Entonces Giselle me sorprende con su pregunta.


  —¿Mañana me llevarás a cenar?


  Veo como se muerde el labio, peligrosamente sexy.


  ¿Sospechará algo? Quizás a Raúl se le ha escapado algo?


  Ya dudo si lo sabe o no, pero por si acaso me voy hacer el tonto.


  —¿Mañana? —elevó mi ceja al descuido.


  Giselle se incorpora y uno de sus senos me provoca.


  —Sí, ya sabes, es nuestra noche especial.


  No me extraña que este tan enamorado de ella. Giselle es la mujer más intuitiva que conozco.


  —supongo. —esquivo su mirada.


  Ella me mira con reproche. No puedo evitar sonreír al ver su parte de enojo.


  —¿Supones? —me lanza mordaz.


  Tengo que besarla de nuevo. Me giro rápidamente y me inclino suavemente sobre ella.


  Mis labios buscan incesantes sus labios. La respuesta de Giselle enciende mi libido.


  Ella me rodea el cuello con sus brazos. Me tiene atrapado.


  Demasiado tarde para escapar. He caído de nuevo en sus redes.


  


  La noche mágica


   


   


  Con un vestido tremendamente sexy, rojo pasión, su color favorito, Giselle esperó esa noche a Iker en el restaurante.


  Él se estaba retrasando y ella empezaba a impacientarse.


  ¿Habría tenido alguna urgencia? Se mordió las uñas mientras el camarero le servía una copa de champán.


  “Solo una”, pensó Giselle en su bebé. El restaurante estaba bastante tranquilo.


  Era extraño teniendo en cuenta que era viernes por la noche.


  Giselle observó emocionada la llegada de Iker. Estaba espectacular con aquel traje que tan bien se ajustaba a su figura.


  Iker iba peinado con el pelo hacía atrás, y eso le resaltaba sus hermosos ojos oscuros.


  Cuando Iker se acercó hasta la mesa y vio a su bella salvadora, Giselle, un nudo in contenido le atenazó la garganta.


  Era la noche. Su noche. Había llegado el momento de pedirle matrimonio.


  Quería que todo saliese perfecto. Por eso había reservado gran parte del restaurante para ellos solos.


  La banda de música no tardaría en aparecer para armonizar el dulce momento.


  Giselle estaba realmente preciosa con aquel vestido.


  El rojo le sentaba de maravilla. Además hacía unos cuantos días que Giselle tenía un brillo especial en la mirada.


  Iker besó sus labios a modo de disculpa y se sentó a su lado.


  —Perdóname por llegar tarde, mi amor. —dijo con pasión.


  Un rubor tiñó las mejillas de Giselle.


  —Estás aquí, ¿no? Eso es lo importante.


  Iker cogió sus manos con puro fervor. El amor se reflejó en su mirada.


  —Giselle yo… —empezó diciendo. Y la suave balada sonó por encima de sus cabeza.


  Giselle se quedó anonadada cuando vio a cuarteto aparecer para cantarles un romántico bolero.


  Se tapó la boca con ambas manos completamente emocionada.


  Tembló. No pudo evitar que su corazón golpeara fieramente su pecho.


  —¿Y esto? —expresó incrédula.


  —Giselle —le repitió Iker.


  Ella lo miró con amor.


  —Este último año a tu lado ha sido lo mejor que me ha podido pasar. Tu me enseñaste a vivir de nuevo, y ahora yo ya no se vivir sin ti.


  —Iker —murmuró ella derretida por sus palabras.


  —Giselle…


  Iker se levantó y en un instante mágico se puso de rodillas.


  ¡Sí, se lo iba a pedir!


  —¿Te quieres casar conmigo?


  Giselle contuvo sus lágrimas de felicidad y pegó un respingo de su silla.


  —¡Sí! —exclamó entusiasta—. Sí quiero.


  —¿En serio? —A Iker le costó casi respirar.


  —Por supuesto. —repuso ella—. Eres lo más maravilloso que ha ocurrido en mi vida, te amo Iker Miralles y quiero casarme contigo.


  La felicidad de Iker se desbordó por completo.


  —¡Oh mi amor! —la cogió entre sus brazos—.Te amo tanto…


  —Espera —le dijo ella con emoción.


  —¿Qué ocurre? —la miró preocupado.


  —Tengo que darte una noticia.


  —Dime. —dijo.


  —Estoy embarazada —le soltó feliz.


  —¡Qué! —gritó Iker.


  —Vamos a tener un hijo. —repuso mientras una lágrima de alegría resbalaba por su mejilla.


  —¿Estás embarazada? —inquirió.


  —¡¡Sí!! ¿Te hace feliz la idea?


  —Muchísimo. —expresó pletórico.


  Giselle soltó un suspiro prolongado.


  —Serás de nuevo papá. —dijo.


  —Y tu mamá. —le respondió Iker mientras acariciaba con amor su vientre.


  Ella asintió emocionada.


  —¿Y cuando se lo diremos a los niños?


   


  —Mañana —y arrastró sutilmente—, esta noche es para nosotros.


  Giselle se estremeció entre sus brazos.


  —¿Crees qué les hará ilusión un hermanito? —preguntó insegura.


  —Pues claro. —agregó Iker, y repuso—mi amor, es maravilloso que vayamos a tener un bebé.


  Iker la besó con pasión y la estrechó entre sus brazos.


  —Si —replicó Giselle—. Ahora seremos una familia completa.


  Los ojos de Iker la miraron con fervor.


  —Nuestra familia. —la besó de nuevo.


  Y nunca jamás la dejaría escapar de su vida. 


  


  Extra “Relato Corto”


   


   


  


  Un san valentín por sorpresa
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  Era tarde.


  Hacía al menos una hora que tenía que haber cerrado el bar y regresado a casa.


  “En casa nadie me espera”


  Elisabeth miró con ojos cansados el desierto local.


  Apenas había pasado un año desde que heredó aquel negocio familiar, y lo cierto era que no le gustaba demasiado su nuevo trabajo.


  Ella siempre fue relaciones públicas, pero no jefa, camarera y dueña de un bar que no sabía como manejar.


  Aquella responsabilidad le venía grande, tan grande que era incapaz de soportar el peso sobre sus hombros.


  Sus emociones escapaban por si solas. Últimamente estaba agotada, no solo físicamente, sino moralmente.


  En más de una ocasión se había visto en la necesidad  de renegar de sus responsabilidades y mandarlo todo al carajo.


  Pero “La Gaviota” era todo cuanto le quedaba de su padre, al cual un día le había fallado y defraudado.


  El dolor se instaló en el fondo de sus ambarinos ojos.


  Elisabeth era una muchacha extremadamente bella.


  Su metro setenta, su delgada figura, y su pelo azabache, siempre había sido un imán para los hombres.


  Desgraciadamente cinco años atrás escogió al hombre equivocado.


  Elisabeth lo dejó todo por amor, incluso abandonó a su padre enfermo, y corrió tras el sinvergüenza de Mario Casanova.


  Un error, comprobó demasiado tarde. Su familia había llevado razón.


  Tras aquel doloroso fracaso de amor Elisabeth decidió centrarse en “La Gaviota”.


  Olvidó al amor y a los hombres. Desterró de su corazón todo sentimiento y se volvió una mujer cauta y desconfiada.


  Elisabeth terminó de recoger los vasos de la barra.


  Los metió bajo el chorro de agua fría y dejó vagar los recuerdos de su mente.


  Elisabeth tan solo había tenido dieciocho años cuando conoció al hermano mayor de su mejor amiga.


  Mario era quince años mayor que ella, pero aquel detalle poco le importó.


  Su poca experiencia con los hombres la llevó rápidamente a ser manipulada por un ser tan ruin y despreciable como Mario.


  Locamente se enamoró de él. Elisabeth cambió con todo el mundo, con sus amigos, con su familia.


  Se volvió una chica rebelde y empecinada, alocada e irresponsable, que decidió fugarse de casa con su novio.


  Sabía que su padre estaba en contra de aquella relación. Por ello planeó huir, dejarlo todo sin mirar atrás.


  Esa mañana su padre la pilló por sorpresa. Con acentuada preocupación le habló;


  —Elisabeth, hija mía, ¿qué piensas hacer? ¿Huir con ese sinvergüenza?


  Con la cabeza gacha apartó su mirada al suelo. Su padre continuó hablando;


  —Te estás equivocando —le advirtió antes de marcharse.


  —Es mi vida —le recriminó molesta.


  —Sí, tu vida, no la de ese canalla que no te quiere, que tan solo te utiliza —le expresó con fervor.


  —Basta —sollozó— no hables así de Mario.


  Su padre tosió con nerviosismo.


  —Elisabeth, piénsalo —le rogó.


  —No tengo nada que pensar.


  —Te equivocas, cometes un error muy grande.


  —Pues deja que sea yo la que me equivoque —le lanzó con desafío.


  Con un sonoro portazo Elisabeth abandonó su casa.


  Los lamentos no tardaron en llegar. Su aventura duró poco, el tiempo necesario para descubrir que todo lo que se contaba de Mario era verdad.


  “¡Qué ciega estuve!”


  Destrozada completamente regresó a casa. Su padre la acogió de nuevo en su seno.


  No le recriminó nada. Le dio cariño y compresión. Ella sola había comprobado el dolor de su fracaso.


  Elisabeth se dedicó en cuerpo y alma a cuidar del negocio y de su padre.


  En parte aquella era su única felicidad en la vida. Ya no confiaba en nada ni en nadie.


  Un carraspeo continúo la hizo reaccionar. El chorro de agua fría aun caía entre sus dedos dejando la frialdad instalada entre sus huesos.


  Cerró mecánicamente el grifo. Depositó el estropajo en el fregadero y se secó las manos en un paño.


  Entonces levantó su mirada hacía el hombre que requería su atención junto a la barra.


  Por un instante había olvidado su presencia. Pensó que estaba sola.


  


  2


   


   


   


  Oscar observó a la muchacha.


  Ciertamente era hermosa, tan hermosa que se sentía obnubilado.


  Hacía algún tiempo que Oscar había dejado de creer en el amor.


  No confiaba en las mujeres. Las veía a todas frívolas y calculadoras.


  Tenía sus razones. Su última mujer había acabado emocionalmente con su vida y económicamente con su carrera.


  Elena no solo lo engañó y manipuló como a un pelele, sino que jugó con sus sentimientos, los destruyó pisoteándolos por el suelo.


  Oscar tenía demasiado rencor acumulado. Él había amado a Elena como a ninguna mujer, sin embargo ella había preferido utilizarlo.


  Aquella noche de Enero, tras abandonar la oficina donde trabajaba, Elena lo había esperado junto a la puerta del edificio.


  Oscar la miró incrédulo. Hacía más de un año que no sabía nada de ella.


  La brisa movió sus ondulantes cabellos color miel.


  Elena estaba muy guapa con aquel carisímo abrigo de marca y sus altos zapatos de tacón.


  Aun conservaba su aire racial y engreído. Oscar ocultó su desdén al verla.


  No imaginaba lo que quería. Ya no le quedaba nada por sacarle.


  Caminó erguido hasta su lado. Elena le sonrió falsamente.


  —Hola.


  —¿Qué haces aquí? —fue la agria respuesta de Oscar.


  En un principio creyó que al volver a verla sentiría emoción, alegría, que algo en su interior se removería por ella.


  Pero Oscar comprobó con satisfacción que no sentía nada, solo un nítido frió entre ellos.


  —He venido a verte —repuso ella.


  —¿A mi? —casi rió irónico.


  —Quiero que volvamos a estar juntos.


  Oscar se mantuvo pasivo, tranquilo. Sintió asco al ver como ella intentaba besarlo.


  —¿Bromeas?


  —No —añadió Elena con carita de ángel.


  Oscar se apartó con repudio.


  —Eres la mujer más frívola e interesada que conozco, una mujer de hielo, sin sentimientos. Eres ruin y cruel, ¿crees qué después de descubrir como eres me interesas?


  Oscar se dio la vuelta iniciando un paso ligero. Respiró aliviado.


  Ahora estaba convencido de que nunca amó realmente a Elena.


  Caminó durante horas por el vacío parque. Apenas sentía el helor de la noche. Solo una inmensa paz.


  Era libre. Por primera vez en años experimentó aquella sensación de libertad.


  Se sentía vivo, sin cadenas que lo atasen a su pasado.


  De repente le apeteció tomar una copa para celebrarlo.


  Miró su reloj. Era tarde.


  A lo lejos  divisó un bar. Las luces estaban encendidas.


  “Era su noche de suerte.”
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  —¿Cuánto le debo? —volvió a repetir Oscar mirando sin cesar a la joven camarera.


  Desde que pisase aquel local Oscar no había podido dejar de contemplarla embelesado como un chiquillo.


  No había podido quitarle los ojos de encima deseando ver una de sus sonrisas.


  Elisabeth lo miró confusa. Recordó que era el único cliente que quedaba en el bar.


  Se sonrojo por primera vez al observarlo tan de cerca.


  Era demasiado atractivo, reconoció con ardor. Tenía un bonito color de pelo. Era alto, fuerte y sus ojos… Elisabeth quedó atrapada en la profundidad de su mirada avellana.


  Durante un segundo el mundo dejó girar. Sus pies flotaron en el aire y su corazón palpitó alocadamente.


  Oscar sonrió.


  —La copa, ¿qué le debo por ella? —preguntó con voz sensual.


  Elisabeth tartamudeó nerviosa.


  —In-vi-vita la casa.


  “¿Por qué había dicho eso?”


  Oscar rozó ligeramente su mano. Una corriente eléctrica traspasó sus cuerpos.


  Elisabeth tembló.


  —Insisto en pagarla —replicó solo por el hecho de volver a oír su voz.


  —Otro día—argumentó ella.


  Oscar pareció convencido.


  —Entonces otro día será, ¿verdad?


  —Sí —respondió Elisabeth y lo vio alejarse con una sonrisa.
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  Durante las siguientes semanas, tras salir de su trabajo, Oscar acudía impaciente a “La Gaviota” y pedía lo mismo de siempre.


  Entre charla y copa sentía como iba enamorándose de la muchacha.


  A Elisabeth le ocurría exactamente igual. Irremediablemente Oscar se colaba muy poquito a poco en su corazón.


  Estaba asustada. Temía equivocarse de nuevo y tropezar con la misma piedra.


  Por eso aquel día antes de que llegase Oscar, Elisabeth cerró “La gaviota”.


  Necesitaba estar sola, pasear, reflexionar sobre los sentimientos que estaban aflorando en su corazón.


  Estaba dividida. Su razón le gritaba que fuese prudente, en cambio su alma se desgarraba de amor.


  Sentada en un banco contempló el estanque de patos.


  Ese día había muchas parejas celebrando el día de san valentín.


  Inconscientemente derramó una lágrima.


  —Elisabeth —oyó a sus espaldas.


  Se giró.


  —¡Oscar! —exclamó emocionada.


  Él se sentó rápidamente a su lado y secó su llanto con un pañuelo que sacó de su chaqueta.


  Ella se lo agradeció.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó apesadumbrado.


  Elisabeth lo miró compungida.


  —Que te amo.


  Oscar sonrió con regocijo.


  —No digas nada —le pidió ella—creí que nunca más me enamoraría, que nunca más confiaría en el amor. Sin embargo no he podido luchar contra lo que siento. Te amo…


  Oscar la acalló con un beso. Un beso apasionado al que ambos se entregaron llenos de deseo.


  —Te amo Elisabeth. Yo tampoco he podido evitar enamorarme de ti. Lo supe nada más verte tras la barra.


  Elisabeth lloró de alegría. Oscar la volvió a besar.


  La agarró suavemente por la cintura y la apegó a su cuerpo.


  Ambos se miraron a los ojos. El brillo del amor iluminaba sus pupilas.


  Estaban viviendo un san valentín por sorpresa.


  


  

   


   


   


   


  Otros títulos de la autora:


  


   


  ——————————————————————————————————————————


   


   


   


  Y viniste a mi corazon


   


   


  



   


  Trevor Malowe estaba cansado de los continuos chantajes emocionales de su madre, empeñada en querer casarlo con una niña egocéntrica y malcriada, hija de un terrateniente de la zona. Pero él no estaba dispuesto a renunciar a su libertad tan fácilmente. El rancho Malowe pendía de un hilo, y Trevor se encontraba entre la espada y la pared. Salvarlo dependía de aquella boda forzada. Sin embargo la llegada de aquella forastera al pueblo cambiaría el destino de Trevor. Debby huía de un oscuro y tormentoso pasado que había marcado su joven vida. Ahora ya no confiaba en ningún hombre, ¿sería Debby capaz de hallar la paz y la felicidad anhelada en brazos del ranchero?
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  El Viaje


   


   


   


  



   


   


   


  Ruth es una chica adolescente, de tan solo diecisiete años, que verá como su vida se derrumba con el porcio de sus padres. Pero un inesperado viaje cambiará su destino, y hará que su inmadurez y rebeldía pasen a un segundo plano. Ruth aprenderá de sus experiencias, y crecerá emocionalmente a medida que el viaje vaya avanzando. La vida no es tal cual la joven había imaginado, y a través de su vivencia emprenderá un camino repleto de aventuras y obstáculos hacia la madurez. Una tierna historia de amistad, aventura, y romance. ¿Hasta dónde será capaz de llegar Ruth?


   


   


   


   


  


   


  ——————————————————————————————————————————



   


   


   


  Tatuada a tu piel


   


   


   


  



   


   


   


  Para Desirée Chamberly toda aquella historia tan solo había empezado siendo un inocente tonteo sexual entre ella y su desconocido amigo del chat. Pero pronto descubrió que Aitor Giordano era mucho más profundo y enigmático de lo que nunca imaginó. Y eso hizo que deseara ahondar en un pasado que él evitaba con recelo. Cuando Desirée le propuso que fingiese por unos días ser su pareja, él aceptó entrar a formar parte de aquel peligroso juego, pero con una condición que le saldría muy cara. Ella sería solo suya. Lo que ambos desconocen es que acabarán rendidos en una hoguera de lujuria y pasión que los llevará a un limite desconocido.


   


  


   


  ——————————————————————————————————————————



   


   


  Promesas rotas y olvidadas


   


   


  



   


  A sus diecisiete años, Samantha Cooper ya sabía lo que era tener el corazón roto de desamor. Joe Marlowe, el hombre de su vida, su gran y único amor platónico, se marchaba a estudiar a Europa, abandonándola sin más. Ella no comprendía su decisión. Pero Joe no tuvo otro remedio que acatar las ordenes de su estricta madre y marcharse lejos de Samy. Ni el tiempo ni los años hacen que los jóvenes olviden el intenso amor que mantuvieron. Aunque Samantha a rehecho su vida, nunca ha logrado olvidar a Joe. En el fondo lo seguía amando como el primer día, pero nunca podrían estar juntos. Un secreto que esconde los puede separar o unir para siempre. ¿Pero hasta dónde serán capaces de llegar? ¿Podrán perdonar el pasado y sanar sus heridas?
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  Abrigada entre tus brazos
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  Tentada al Placer


   


   


  



   


  I descripcion…


  


   


  ——————————————————————————————————————————



   


   


  Por el amor de mi Dama
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  Gisel, deseo y pecado
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  Dulce prisión
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  Encadenados por la ley
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  Juegos de pasión


   


   


  



   


  I descripcion…
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  Lady Rebelde


   


   


  



   


  I descripcion…
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  Secretos ocultos
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  Tientame cariño


   


   


  



   


  I descripcion…
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  Vendetta de Amor
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